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Esta  obra  es  propiedad  de  sus  aatores,  y  nadie  po- 
día, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
fSipaña  ni  en  los  países  cpn  los  cuales  se  hayan  cele- 
brado, ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  d* 
Autores  Españolea  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Droits  de  represent&tion,  de  traduction  et  dé  repro- 
duction  reserves  povr  tous  le  bpays,  y  comprii  la  Sue- 
de,  la  Norvége  et  la  Hóllande. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  Ley* 
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PERSONAJES 


ACTORES 


ROSINA Seta.  Lkonís  (Rosario). 

MARTA Barona. 

BARBARINA Sba.    Xatab. 

ALDEANA  1.» Srta.  Gieona. 

ÍDEM  2.» Domingo. 

SIMEONI Sr.       Gallkgo. 

BEPPO Sagi-Barba. 

MARCO  LEONÍ Meana. 

BRONCONI , Montebo. 

STEPHANO .', Rufabt. 

BIBIANI Galebón. 

LUIGI G.a  Valeuo. 

PAOLO Fbonteba. 

RÜGGERO Se<*ijba. 

GASPARINI Messó. 

CALABRÉ3  1.° Mabtínez. 

ÍDEM  2.°.... Gómez. 

ÍDEM  3.o Febnández. 

BERTUCCIO Fbontera. 

CARABINIERI  1.°. Velasco. 

ÍDEM  2.° Vidal. 

ÍDEM  3.o Asensio. 

ÍDEM  4  o ....  RomAn. 

ÍDEM  5.o G  ütiébbez. 

ÍDEM  6.o Fischeb. 

ALDEANO  1.° Llayna. 

ÍDEM  2.o Pérez. 

Calabreses  (tiples  y  hombree),  aldeanos,  pastores,  artistas,  etc. 
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ACTO  PRIMERO 


Decoración:  Una  explanada  entre  montañas  en  el  camino  de  Catania 
a  Messina.  Al  fondo  ermita  ruinosa  con  puerta  practicable.  Detrás, 
por  entre  los  árboles  y  arbustos,  se  supone  que  pasa  en  sentid» 
diagonal  la  carretera.  Laterales  de  rocas  abruptas,  con  pequeños 
caminos  en  rampa.   Vegetación  agreste  y  pintoresca.  Amanece. 


ESCENA  MÍMICA 

Música 

Aparece  la  decoración  casi  a  obscuras,  con  tenue  luz  aiul,  en  la  que 
apenas  se  vislumbran  los  contornos  del  paisaje  y  las  figuras.  Lenta- 
mente, durante  el  canto  interno,  comienza  a  rayar  la  aurora.  Prime- 
ro efc  una  tenue  línea  roja  por  transparencia  en  el  telón  de  foro; 
luego  el  color  rojo  de  esqueletos  y  diablas  puestos  en  resistencia; 
'más  tarde  crece  su  intensidad  y  se  añade  la  luz  amarilla,  y,  por  últi- 
ffio,  la  luz  blanca,  siempre  creciendo  hasta  dar  la  mayor  cantidad 
posible  de  luz  en  el  baile  conque  finaliza  el  número.  Cuídese  este 
efecto»  En  escena  PAOI.O,  LÜIGI,  RÜGGERO  (bandidos  calabreses). 
Al  levantarse  el  telón  están  tendidos  en  el  suelo,  pero  el  público  no 
ha  de  verles  aún  distintamente.  Dentro,  lejos  y  muy  piano,  se  oye  a 
los  aldeanos  y  pastores  que  cantan 

'    (Deritro.) 

Aldeanas  Lairolá,  lairolá,  > 

ya  el  sol  va  a  lucir; 
i  ¡  montañés  calabrés, 

deja  de  dormir; 
ven  aquí;  ven,  pastor, 
que  una  catabresá  tiene  promesa 
de  tu  amor. 
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Aldeanos  ¡Tuyo  es  el  pastor! 

Aldeanas  Montañés  calabrés 

deja  de  soñar. 
La  ilupión  que  tú  crees 
no  has  de  realizar. 
Aldeanos  Hoy  soñó  dulce  amor 

de  una  calabresa  de  las  montañas 
el  pastor. 
Aldeanas  ¡Despertó  el  amorl 

Todos  Lalalá, 

ya  del  valle  sube  aquí 
la  brisa  matinal. 
Trae  aromas  de  jazmín, 
de  almendro  y  de  rosal. 
Aldeanas  Larilolá,  larilolá. 

Ya  la  sombra  huyó, 
montañés  calabrés; 
ya  el  día  nació. 
Aldeanos  Sin  cesar  has  de  oír 

que  la  alondra  canta  las  alegrías^ 

de  vivir.  . ,'., 

Aldeanas  Montañés  calabrés, 

vente  a  divertir. 
Montañés  calabrés. 
hoy  hay  que  reir. 
Aldeanos  El  pastor  busca  amor, 

y  del  monte  trae  a  su  calabresa 
una  flor. 

(Las  voces  han  ido  creciendo  en  intensidad.  La  lu« 
aumenta  durante  el  canto  anterior,  y  a  sus  rojos  res- 
plandores se  divisan  los  contornos  del  paisaje  y  las 
figuras  de  los  bandidos  que  escuchaban  tendidos  en  el 
suelo  y  que  al  oir  los  cantos  aldeanos  pénense  en  pie, 
reuniéndose  en  el  centro  de  la  escena  al  salir  por  le 
izquierda  Simeoni.  Este  trae  un  hábito  de  fraile  ai 
biazo.  Durante  la  orquesta  sola,  que  sigue,  Simeoni, 
con  expresiva  mímica,  se  viste  los  hábitos  con  gran  re- 
gocijo de  los  demás,  y  adoptando  una  actitud  seráfica, 
despide  a  todos  y  entra  en  la  ermita,  cerrando  la  puer- 
ta. A  poco  de  desaparecer  Simeoni,  los  cantos  aldeanos, 
ya  más  próximos,  se  oyen  de  nuevo,  y  salen  a  escena 
por  varios  términos  del  lateral  derecha,  Aldeanos  y 
Aldeanas,  cogidos  de  la  cintura,  andando  lentamente.) 

Aldeanos  ¡Venid!  ¡Llegad!, 

Hoy  hay  romería  del  amor. 

¡Reid!  Cantad!, 
en  los  rudos  brazos  del  pastor. 


Aldeanas 

¡Venid!  ¡Llegad!, 
peregrinos  del  amor. 

Aldeanos 

¡Reid!  ¡Cantad!, 
hoy  del  sol  es  oro  el  resplandor. 

(Entran  en  escena  Aldeanos    y   Aldeanas  con 

pintores- 

eos  trajes  de  calabreses  en   fiesta.    Vienen   de  romería; 

ellos  y  ellas  por  diferentes  lados.  Sé  reúnen, 

abrazan* 

dose  alegremente.) 

Aldeanas 

Ay,  qué  feliz  en  tus  brazos  estoy. 

Aldeanos 

Siempre  serás  tan  dichosa  como  hoy. 

Aldeanas 

Calla,  pastor,  que  lo  voy  a  creer. 

Aldeanos 

Siempre  ha  de  estar  en  mis  brazos 

mi  mu. 

Aldeanas 

Montañés  calabrés, 
tú  me  olvidarás. 
Montañés  calabas, 
pero  yo,  jamás. 

Aldeanos 

El  amor  del  pastor 
a  su  calabresa,  día  por  día 
es  mayor. 

Aldeanas 

Quiéreme  sin  cesar, 
quiéreme,  pastor. 

Aldeanos 

Por  probar 
este  amor 
hoy...  te  quiero  besar. 

Aldeanas 

Muy  pronto  es 
calabrés. 

(Ellos  intentan  el  beso,  ellas  les  rechazan.) 

No  lo  consiento. 
¡No!  {Quieto,  pastor! 

(Hoyendo  de  su  lado.) 

Aldeanos 

(Suplicantes.) 

Un  beso  te  pido. 

•"     i'';..    ,' 

Aldeanas 

Tiempo  habrá  después. 

Aldeanos 

Es  que  el  sol  calabrés 
mi  pasión  ha  encendido. 

Aldeanas 

Hoy  es  romería, 
no  hay  que  regañar. 

Aldeanos 

¡A  bailar! 

Aldeanas 

¡Calabrés! 

Todos 

Vamos  a  bailar.  ¡Ah! 

(Bailan  tarantela  varias  parejas  con  creciente  anima- 
ción. Bertuccio,  aldeano,  adelantándose,  canta  con  gran 
brío.) 

Bert.  ¡Calabrés...! 

Calabrés  de  las  montañas 
que  a  su  calabresa  olvida. 


¡Calabrés...! 

No  te  creas  que  la  engañas 

ni  que  vive  entristecida. 

Por  tu  abandono  suspira  y  llora, 

pero  ya  hay  uno  que  la  consuela. 
,,...  Anda  con  tiento,  porque  a  tu  pastora 

le  gusta  el  baile  de  la  tarantela. 
Todos  Por  tu  abandono  suspira  y  llora, 

pero  ya  hay  uno  que  la  consuela. 

Anda  con  tiento,  porque  a  tu  pastora 

le  gusta  el  baile  de  la  tarantela. 

Aldeanas         Hoy  a  San  Pietro  le  pido 

que  haga  un  milagro  de  amor, 
y  como  el  santo  haya  oído 
hoy  es  mi  novio  el  pastor. 

Ellos  Del  patrón  del  lugar 

hcy  la  fiesta  es. 

;Hoy  hay  que  bailar! 
Todos  jAh! 

(Baile  animadísimo.) 

Bert.  ¡Calabrés...! 

Calabrés  de  las  montañas 
que  a  su  calabresa  olvida. 

¡Calabrés...! 
No  te  creas  que  la  engañas 
ni  que  vive  entristecida. 
Por  tu  abandono  suspira  y  llora, 
pero  ya  hay  uno  que  la  consuela. 
¡Anda  con  tiento,  porque  a  tu  pastora 
le  gusta  el  baile  de  la  tarantela! 
Todos  Baila  sin  miedo,  montañés, 

la  tarantela. 
¡Salta  y  vuela,  calabrés! 

Hablado 


Sím.  (Sale  de  la  ermita  con  hábito  de  fraile.   Todos  dejar- 

de    bailar   y  se  descubren    respetuosos.)    Fieles    y 

fíelas:  El  santo  patrón  agradece  los  elogios, 
pero  me  encarga  os  comunique  su  deseo  de 
qwe  no  vengáis  tan  de  mañana  a  desper- 

,  tarle. 

Aid.  2.»  El  padre  Francesco,  su  antecesor  en  la  ermi- 
ta hasta  hace  una  semana,  nos  aseguraba 
siempre  que  el  santo  era  madrugador  y  oía 
con  más  gusto  a  los  fieles  al  amanecer. 
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Aldeanas 
Sim. 


Aldeanos 
Sim. 
Aid.  t.° 
Sim. 


A'd.  I.o 
Sim, 

Aid.  3.o 


Sim.  Naturalmente;  pero  de  tanto  madrugar  el 

santo  bendito  está  delicado  y  ha  tenido  que 
cambiar  sua  horas.  Dejad,  pues,  las  ofren- 
das, piadosos  calabreses,  y  haced  los  votos 
que  deseáis,  (a  las  aldeanas.)  ¿Qué  pedís  vos- 
otras? 
Marido. 

Os  lo  concederá.  Hay  muchos  hombres  que 
merecen  ser  castigados.   Y  vosotros,  ¿qué 
queréis? 
Paz. 

¿Sois  casados? 
Sí,  padre. 

Es  lo  que  más  le  moleta  al  santo,  ¡que  le 
pidan  imposibles!  Bueno.  Vénganlas  ofren- 
das. Acércate,  Beppino.  ¿Tú  eres  de  los  ca- 
sados? 

Sí,  Señor.  (Le  da  un  borreguito  que  írae.) 
(Embelesado.)    ¡Qué   borrego!    (Cogiendo   una  pava 
que  le  da  la  Aldeana  2.*)  Pues,  ¿y  ewta  pava? 

Yo  traía  a  su  reverencia  este  lechoncillo  y  se 
me  cayó  en  el  barro  al  venir.  Pero  es  her- 
moso. ; 
Sí;  ya  veo,  ya  veo...  ¡Qué  marrano! 
Ahora  lo  que  deseamos  es  que  nos  dé  un 
pedacito  del  hábito  a  cala  uno. 
¡No,  por  $\u  Pietrol  En  ocho  días  que  llevo 
aquí  tengo  por  hábito  un  colador.  Si  os  fuese 
lo  mismo,  prefiero  daros  pelo. 
No  es  igual.  Eí  hábito  es  más  milagroso.  Al 
padre  Francesc )  le  cortábamos  el  habito  por 
abajo  y  nunca  se  le  notaba...  volvía  a  cre- 
cerle. 

Lo  mi-mo  me  pasará  a  mí  si  me  cortáis  el 
pelo.  Milagros  del  santo.  .  . 

¿Y  no  os  asusta  vivir  solo?  ¿No  os  atacan 
etos  bandidos  que  tienen  atemorizados  a 
cuantos  viajeros  pasan  por  aquí? 

Sim.  ¡Valiente  cosa  se  me  da  a  mí  de  esos  ladro- 

nes! ¡Si  el  santo  los  cogiese ..! 

Aid.  1  .a        ¡Padrel  Pídale  al  santo  que  nos  ayude. 

Aldeanas     ¡Y  pronto! 

Aid.  I.o       Que  doble  nuestros  ganados. 

Sim.  Para  eso  sería  preciso  que  duplicaseis  las 

ofrendas. 

Aid.  1 »»         Hasta,  mañana,  padre.  (Se  van  marchando  ellas  y 
ellos  por  foro  izquierda.)  , 

Aldeanos     ¡Adiós,  padre,  adiós!        (  ■■■■.  ,,; 


Sim. 
Aid.  1.a 

Sim 

Aid.  1.a 

Sim. 

Aid.  2> 
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Sim,  (a  ios  otros.)  Y  ya  lo  sabéis...  El  santo  también 

agradece  mucho  las  limosnas. 

(Mutis  general,  Simeón!  va  al  foro  a  despedirles;  at 
volverse  se  encuentra  con  el  lego  Bibiani  que  trae  un 
burro  abrumado  bajo  el  peso  de  las  dádivas.  Ha  entra- 
do con  él  por  primero  derecha.) 


ESCENA  II 

SIMEONI  y  BIBIANI 

Bibo  Santos  y  buenos  dhs,  padre. 

Sim.  Beatíficos  y  apostólicos,  hermanó. 

Bit).  (Reparando  en  las  ofrendas  que  dejaron  en  escena  los 

aldeanos.)  ¡Admirables  ofrendas! 

Sim.  Tampoco  las  vuestras  son  como  para  morir- 

se de  inanición,  hermano  lego. 

Bib.  Si  algo  se  os  ofrece  para  los  padres.  Si  que- 

réis que  les  lleve  parte  de  esto... 

Sim.  ¡Infeliz  animal!  Mi  conciencia  no  me  per- 

mite que  abuséis  así  de  un  asno.  Descar- 
gadle  de  todo  ello  y  la  paz  del  Señor  sea  en 

vuestra  alma.  (Empieza  a  quitar  cosas.) 

Bib.  Perdone,  padre,  pero  el  asno... 

Sim.  El  asno  lo  sois  vos,  que  no  habéis  compren- 

dido... i 

Bib.  ¿El  qué?...  (Asombrado.) 

Sim.  Que  soy  un  distinguido  ladrón  de  caminos. 

(Coge  el  burro  del  ronzal.) 

Bib.  ¡La  Virgen  me  valga!  ¿Pero  esto  es  un  robo? 

Sim.  Hace  un  rato  que  el  burro  lo  había  com- 

prendido. 

Bib.  ¡El  diablo  OS  lleve!  (Mutis  corriendo.) 

Sim,  ¡Id  con  él!...  (ai  burro.)  Y  perdona  si  te  he 

ofendido  en  )a  comparación,  (ai  lateral.)  ¡íühl 
¡Paolo!  ¡Ruggero!  ¡Luigi!  Venid  acá  pronto. 
Ayudadme  a  recoger  las  provisiones. 


ESCENA  III 

SIMEONI,  PAOLO,  RUGGERO,  LUIGI  y  BANDIDOS    CALABRESES. 
Al  final  BANDIDO  1.°  ; 

TodOS  (Salen  riendo  a  carcnjadas.)   ;Ja,  ja,  jal   (Algunos  de 

ellos  se  llevan  de  escena  al  burro.    Otros   entran  las 
ofrendas.)  '  vv  •       *  ■<■• 
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Paolo  ¡Bravo,  Simeoni!  Gracias  a  tu  ingeniosa  idea 

de  sustituir  al  padre  Francesco  vivimos 
como  príncipes. 

Luígi  Sin  contar  las  rentas  que  nos  produce  el  di- 

nero que  nosotros  robamos  y  que  tú  colocas 

?   ,  en  Messina. 

Sim  Como  que  allí  sí  que  va  bien  el  negocio.  Te- 

nemos establecidas  por  nuestra  cuenta  una 
tienda  de  comestibles  y  una  botica.  ¡Y  con 
deciros  que  roban  más  que  nosotros!... 

Paolo  Messina  está  ahora  en  fiestas.  ¿Te  habrás 

divertido  en  tu  último  viaje? 

Sim.  Robando  un  corazón  en  cada  esquina. 

Rug.  Eres  hombre  de  suerte. 

Sim.  Disposiciones  naturales  que  tiene  uno.  Cuan- 

do yo  nací,  dijo  la  madre  naturaleza:  «Ahí 
va  un  ladrón».  Y  nada,  que  se  salió  con  ía. 
suya.  Dos  ojos  bandoleros,  una  sonrisa  que 
hurta  la  paz  al  sexo  femenino...  La  palabra 
tan  dulce  y  fascinadora  que  quita  la  volun- 
tad, y  las  manos  atrevidas,  sobre  todo  con 
las  señoras.  {Donde  pongo  el  ojo  pongo  las 
manos! 

Luigi  Si  ellas  lo  consienten. 

Sim.  Las  hay  que  sí  y  las  hay  que  no;  pero  son 

más  las  que  sí. 

Paolo  ¿Y  qué  tienas  en  ese  carrillo?  No  había  re- 

parado. 

Sim.  Pues  una  de  las  que  no,  que  me  dio  una  bo- 

fetada de  las  que  sí. 

Luigi  ¡Eres  un  valiente!  (irónico.) 

Sim.  Para  tigres  y  leones  estáis  vosotros.  Yo  no 

soy  más  que  el  zorro  de  la  partida.  Me  falta 
de  valor  lo  que  me  sobra  de  astucia. 

Paolo  ¿Y  por  qué  te  hiciste  bandido? 

Sim.  Por  no  llevar  a  nadie  la  contraria.  Era  teno- 

rino y  el  empresario  me  llamaba  ladrón  por- 
que robaba  el  sueldo,  y  el  público  bandido 
por  lo  mal  que  lo  hacía;  así  es  que  robé 
a  una  artista,  nos  casamos  y  por  no  per- 
der la  costumbre,  me  metí  a  empleado  en 
el  fisco. 

Luigi  Lo  que  no  acabaste  de  contar  es  la  ópera 

cómica  que  viste  en  el  teatro  de  Messina. 

Sim.  Una  cosa  muy  graciosa.  Figuraos  que  allí 

estábaÍ8  tú  (Por  Paolo.)  y  tú  y  tú.  (Por  Rugger» 
y  Luigi.) 
Paolo  Pero,  ¿qué  dices? 
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Sim,  Lo  que  estáis  oyendo.  Teda  la  partida.  Es 

una  obra  que... 
Batí.  1,o      (saliendo.)  | Los  Carabinieri! 

TodOS  ¡Ah!  (Cogen  las  armas.) 

Sim.  ¡Caima!  Debe  ser  Marco  Leoni.  Ocultaos  en 

la  ermita  y  dejadme.  Yo  me  encargo  de 
todo. 

Paolo  Fiamos  en  tu  astucia.  Venid,  (a  ios  otros.) 

Sim.  ¡Silenciol 

(Entran  todos  los  bandidos  en  la  ermita  y  cierran  la 
puerta.) 


ESCENA  IV 

M^RCO  LKONI.  Tipo  bufo    de    Sargento    de    Carabinieri.  CARA.BI- 

tflERIl.0,  2.°,  3°,  4.°,  5.°  y  6.°.  Todos  caracterizados  cómicamente. 

Traen  botas  altísimas  con  enormes  espuelas  que  hacen  sonar  cuando 

andan 

Música 

Gendarmes  (saliendo.) 

Pianísimo...  prestísimo 
llegué  hasta  aquí  mismísimo. 
¿Por  qué?  ¡Esa  es  la  cuestión* 
¿Tendré  el  alma  de  león? 
¿Es  que  yo  jamás  temblé? 
Solo  fué  por  equivocación. 
No  soy  audaz,  y  rara  vez 
mostré  feroz  intrepidez. 
En  paz,  vivo  yo  feliz. 
jEs  que  tengo  una  nariz 

que  vale  por  diez! 

Pianísimo,  prestísimo 

marchemos  a  la  vez. 
Yo  persigo  al  fiero  Beppo, 
(si  no  hay  una  mujer  guapa.^ 
Oído  al  viento,  ojc  avizor, 
(que  me  brinde  con  su  amor.) 
Y  entro  por  donde  no  quepo 
(y  cobarde  me  agazapo.) 
Subo  y  bajo,  corro  y  trepo, 
*  (o  muerto  de  miedo  eí-eapo.) 

¡De  los  bandidos  soy  el  terror! 
No  soy  audax,  y  rara  Vez 
mostré  feroz  intrepidez, 
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Marco 
Gendarmes 

Marco 
Gendarmes 

Marco 

Gendarmes 

Marco 

Gendarmes 

Marco 

Gendarmes 

Marco 

Gendarmes 
Marco 

Gendarmes 

Icáreo 

Gendarmes 

Marco 


Gendarmes 
Marco 
Gendarmes 
Marco 

Gendarmes 
fylarco 
Gendarmes 
Marco 


•V/vL;  Cií 


En  paz...  vivo  yo  feliz.  •,    ¡ 

i  Y  es  que  ter  go  una  nariz 
í     que  vale  por  diez! 

Pianísimo,  prestísimo, 
que  es  fácil  un  desliz.  ¡Chist!... 

(Sale  por  el  foro  el  Sargento.) 

¿Quién  es  el  hombre  de  corazoni? 

(señalándole.) 

¡VI  arco  Leoni! 
¿Quién  es  más  bravo  que  una  pantera? 

(Señalándole.) 

{Qüesta  es  la  fiera! 
¿Quién  a  caballo  es  piuma  al  vento? 

¡Nuestro  Sarchento! 

Vuestro  Sarchento. 

¡Qüel  monumento! 

¡Es  un  portento! 
Más  de  ciento  en  un  momento  remató, 
¿Quién  es  el  hombre  de  corazoni? 

¡lo...  Marco  Leoni! 

(Señalándose  él  mismo.) 

¿Quién  es  mas  bravo  que  una  pantera? 

¡fCcco...  qü>sta  e  la  fiera! 
Truena  y  resuena  en  los  montes  mi  voz. 

¡Es  atroz! 
No  hay  ninguna  igual. 

(  Aparte.) 

(Gomo  que  es  voche  de  animal.) 
Sonó  feroche,  sonó  crudele 
Corpo  de  tiojre.  Alma  de  hiele. 
Yo  soy  terribile;  non  doy  cuartele. 
Si  cojo  a  alguno...  ¡povero  de  elle! 
Ma  per  disgiasia  no  hay  ocasioni 
de  que  se  luzca  Marco  Leoooooooni. 
¿Quién  es  el  hombre  de  corazoni? 

¡lo...  Mareo  Leonil  ,  (, 

¿Quién  es  más  bravo  que  una  pantera?   t ; 

¡Ecco...  qüesta  e  la  fiera! 
Truena  y  resuena  en  los  montes  mi  voz, 

¡Es  atroz! 
¡No  hay  ninguna  igual! 
(Como  que  es  voche  de  animal.) 

(Dando  órdenes.)  ¡  1  .    i 

Due  per  la  destra,  ¡ 

)  oL      Jue  per  lasini  stra,         •' <  .    '. 

due  per  i l  sentí  eni,        >  4» 

-j  ,;/J.;qUft  %0  restPiQJÍií.  ¿i  -  y4   ,v|  íf.Tj  ,  ' 
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Gendarmes  (Hacen  mutis  cantando.) 

Pianísimo,  prestísimo       ; 
llegué  hasta  aquí  mismísimo. 
Llegué...  y  a  nadie  encontré. 

¡Es  que  tengo  una  nariz 

que  vale  por  diez! 

Pianísimo,  prestísimo 

marchemos  a  la  vez.  ) 

No  hay  nadie,  aquí, 
marchemos  pues.  ,.-'*-.> 

>ía  venga  un  ca...  labres.  (Mutis.) 


ESCENA  V 

JtfAttCO  LEONI,  a  poco  SIMEONI  de  la  ermita.  El  primero  habla  eu 

un  italiano  lo  más    macarrónico  posible.  Va   a   la   ermita    y  polpea 

la  puerta 

Hablado 

Marco  ¡Valore!  (auo.)  ¡  Ah,  di  San  Pietrol  (pausa.  Apar- 
te.) ^ilenzo.  (Alto.)  Apriie  la  porta  a  un  bravo 
güerriere. 

Sífll.  (saliendo  y  con  exagerada  cortesía.)  ¡Oh,  Señor  Bar 

gento!...  ¿Qué  le  trae  por  estos  lugares  de 

santidad? 
Marco          ¿Sianjo  completamente  soli?  (con  misterio.) 
Sim.  Casi.  ' 

MarCO  (Asustado.)  ¿CÓUie  CUSÍ? 

Sim.  Ebtanios  lus  dos. 

MarCO  (Tranquilizándose.)  ¡Ah!   ¡Bene!...   E  Una   prova 

di  valore  quedarse  solo  in  qüesto  lugare  in- 
festato  di  briganti.  Tale  cosa  non  la  faría 
nesum  carabinieri  italiano... 

Sim.  Pero  vos... 

Marco  (Misterioso.)  lo  lo  hago  porque...  non  sonó  ita- 
liano. 

Sim.  Questo  ya  se  le  nota  en  el  achenti  y  en  la 

mala  pronunziazioni. 

Marco  Solamente  di  pensare  in  questi  bárbari  dei 
bahdolieri,  peído  la  testa. 

3ím  ¡Se  le  conoce!  Adelante.  ■<         r: 

Marco         lo  voglio  vedere  al  Santo... 

Sim.  No  recibe  a  et-tas  horas.  Las  de  oficina  son 

de  once  a  una. 

Marco         lo  voglio  pregare  a  San  Pietro,  perqué  dove 
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fare  un  mirácolo.  II  comandante  me  dijo  fá 
,  cuatre  giorni:  «¡Marco  Leonil  Si  voi  non 
aprésate  un  brigante  in  questa  semana,  po- 
trei  presentare  la  dimisioni». 

Sim.  ¿Y  queréis  que  el  Santo?... 

Marco  ¡Trenta  ani  de  la  mía  vita  de  carabinieri,  e 
non  be  apresato  ne-um  brigante!  lo  credo 
que  questo.de  i  briganti  soné  historie.  lo 
credo  que  non  existeno. 

Sim.  Lo  mismo  pienso  yo. 

Marco  Allora...  Préndete...  Dne  fiorini  per  San  Pie- 
tro.  (Se  los  va  a  dar,  Simeoni  los  rechaza. i 

Sim.  ¿Dos  florim  s?  Por  esa  cantidad  el  Santo  no 

responde  de  nada. 

Marco  E  ¿ene...  Chincue  fiorini...  (se  ios  da.)  Ma  di- 

tele al  Santo  que  in  questa  semana  e  nese- 
sario  que  io  le  ponga  la  mano  encima.  ¡Cosi! 
(poniéndosela.)  A  u»  briganti. 

Sim.  (Aparte  )  Pues  ya  no  te  quedas  con  ese  deseo. 

(Alto.)  ¡^ois  un  sargento  notabilísimo!  ¡Un 
gran  sargentp! 

jVJarco  ¿Un  gran  snrg°nto?  ¡Per  la  mía  disgrazia, 

no!  ¡Mi  mancan...  due  piedi!  ¡lo  saría  un 
sargento  colosa leei  estuviera  du¿5  piedi  másl 

Sim,  ¿Si  tuvieras  cuatro  pies? 

Marco  ¡Due  piedi  más...  de  estatura!  (voces  dentro.) 

iAbJ  ¡Detonazioni!  ¡I  briganti!  ¡Farore!  (Tem- 
blando.) 

Sim.  ¡Cómo  se  pone  en  cuanto  huele  la  pólvora. 

Marco  ¡Ah,  sí!  ¿Dónde?  ¿Dónde? 

Sim.  ¿Dónde  e-tán  los  bandidos? 

Marco  ¡No!  ¿Dónde  mi  nascondo  parque  non  mi 

vedan?  (Tiro  dentro.)  ¡Ah!  ¡Addio  patrel  ¡Sonó 

mcrto!  (Hace  mutis  cómicamente  asustado  por  se- 
gunda derecha.) 


ESCENA  VI 

SIMEONI,    PAOLO  que  Bale,  con  su    arma    dispuesta  yraa   tirar  a 
MARCO    LE0NI  que  huye.  Después    LOIGI,    RÜGGKRO    y    BANDI- 
DOS. Per  último  BEPPO  (el  capitán) 


Paolo  Ahora  le  meto  una  bala  en  la  cabeza. 

Sim.  ¡Quieto,  Paolol  Si  le  matas  nombrarán  otro 

que  nos  persiga  de  verdad. 
Luigí  ¡Tiene  razón! 
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Páo!o  ;Y  qué  habrán  sido  esos  disparos? 

Sim.  Nuestros  vigías,  que  al  divisar  a  los  carabi- 

nieri  habrán  hecbo  fuego  para  que  huyan. 
Dejadles.  ¿No  oís  el  galopar?  Esos  no  vuel- 
ven en  mucho»  días. 

Beppo  (Dentro  autoritario.)  Simeonü  ¡Paolo!  ¡Ruggeroí 

TodOS  (Al  verle  salir.)  ,Ca pitan! 

Beppo  Stephano  os  buscaba. 

PaolO  Vamos  al  momento.  (Hace  una  seña  a  los  otro*  y 

todos  mutis  por  distintos  lados.) 


ESCENA  VII 

FIMEONI  y  BEPPO.  Simeoni  va  a  salir.  Beppo  Je  detiene  con  un 
ademán.  Beppo  es  un  verdadero  tipo  de  bandido  ea'abrés.  Hombre 
fornido  y  de  rostro  atezado.  Pelo  negro,  barba  hirsuta,  cabello  en- 
marañado y  sin  cortar.  Su  hablar  es  bruteo  y  autoritario.  Su  ceño 
duro 

Beppo  Quédate  tú,  Simeoni.  A  ver  si  logras  quitar- 

me el  mal  humor.  Como  no  digas  algo  gra- 
cioso te  cuelgo  de  un  árbol. 

Sim.  ^Aparte.)  La  amenaza  e»  a  propósito  para  que 

se  me  ocurran  ohistecitos. 

Beppo  ¡Vamos!  ¡Pronto!  Hazme  reir. 

Sim.  ¿Tan  furioso  estás? 

Beppo  No  me  preguntes. 

Sim.  De  seguro  es  la  causa  esa  mujer. 

BeppO  ¿Quién  te  lo  ha  dicho?  (Sacando  el  cuchillo  ame- 

nazador.) 

Sim.  Tres  manchitas  rojas  que  veo  ahí  en  tu  ca- 

misa.. 

Beppo  Verdad.  Es  una  pantera  la  condenada.  Ara- 

ña hasta  cuando  acaricia.  Ahora  está  celosa 
no  sé  de  quién. 

Sim.  A  una  mujer  romo  Marta,  o  se  la  doma  de 

primera  intención  o  se  pasa  uno  la  vida  de- 
bajo de  una  rama. 

Beppo  ¿Qu£  sabes  tú  de  eso? 

Sim.  Que  cuando  son  altas  las  camas,  se  está  bas 

tan  te  bien. 

Beppo  ¿Has  sido  casado? 

Sim.  Con  una  mujer  celosa,  coquetísima,  y  que: 

me  daba  una  vida  de  martirio  con  sus  ge- 
nialidades.. 

Beppo         ¿Y  qué  hiciste?  '<■  •  • .  • 
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Sim.  Harto  de  sufrirla  puse  pies  en  polvorosa  y 

desde  entonces  no  he  vuelto  a  verla. 

Beppo  Yo  no  tengo  ese  recurso  con  Marta. 

Sim.  j  Bah!  Si  no  te  conviene,  procura  que  se  vaya 

ella. 

Beppo  ¿Cómo? 

Sim.  Dándole  celos  con... 

Beppo  ¿Con  quién?  Aquí  no  hay  mujeres... 

Sim.  Cualquiera.  Una  pastora,  una  viajera  .. 

Beppo  Prometo  que  con  la  primera  mujer  que  se 

me  presente  a  riro.. 

Sim.  Pero  ten  cuidado.  Marta  es  vengativa. 

Beppo  ¡Bah!  Conmigo  no  puede. 

Sim.  ¿Estás  seguro,  capitán? 

Beppo  Bien...  ¿Y  qué  hiciste  en  Messina?  No  me 

has  contado  nada  ¿Te  divertiste? 

Sim.  Más  que  nunca.  Estuve  en  el  teatro  y  vi  una 

ópera  cómica,  Los  Calahreses,  donde  salimos 
todos  los  de  la  partida. 

Beppo  Yo  quiero  ver  eso.  Vamos  esta  noche... 

Sim.  ¿Estás  loen?  Tu  cabeza  está  pregonada.  Dan 

por  ella  mil  florines.  ¿E3  que  quieres  llevár- 
mela a  Messina  para  mayor  comodidad? 

Beppo  ¡Que  vengan  por  ella  si  se  atreven! 

Sim.  Hay  sobre  todo  una  escena  preciosa  en  que 

tú...  Bueno,  el  que  hace  tu  papel,  secrrodi- 
11a  ante  una  muchacha. 

Beppo  ¡Arrodillarme  yo  ante  una  mujer!  ¡Ja,  ja,  ja! 

Cuando  te  digo  que  no  me  conocen. 

Sim.  La  última  noche  sentí  no  poder  quedarme. 

Debutaba  una  tiple  y  con  e¿e  motivo  fijaron 
grandes  carteles  anunciando  la  función  y 
desafiándonos. 

Beppo  ¿A  nosotros? 

Sim.  Sí.  Un  tal  Bronconi,  el  director  de  la  com- 

pañía, lanzaba  un  reto  que  decía  así:  «¡Mil 
florines  a  que  somos  más  Valientes,  más 
bandidos  y  peores  que  lbs  verdaderos  cala- 
breses!» 

Beppo  Cuando  te  digo  que  vamos  a  ir... 

Sim.  Pero  lo  mejor  es  Ja  música; 

Beppo  ¡Bah!  La  música.  E¿as  son  tonterías. 

Sim.  Un  dúo  tuyo,  en  que  haces  el  amor  a  Marta, 

ofreciéndole  unas  flores. 

Beppo  ¿Yo  flores  a  Marta?  ¡Ja,  ja,  ja! 

Sim.  Y  un  canto  hermoeo  que  llaman  «El  canto 

del  bandido.»  Verás.  (Cai.'ta  o  taiarea,  sin  acertar 
con  las  verdaderas  nota9v  domo  si  no  recordase.) 
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Al  lucir  la  blanca  Juna 
no  cantes  tu  amor,  bandido, 
que  en  su  e onar  hay  dolores 
y  es  tu  cacción  rugido... 

(con  desaliento.)  ¡No  lo  recuerdo! 
Beppo  Haz  por  acordarte.  1  rueba  a  ver... 

Sim.  (Cantando.) 

No  Cantes  tU  amor...  (Titubeando.) 

Marta  (Dentro.  Ün  grito.)   ¡Ahí 

BeppO  ¿EhV  ¿Quién  grita?  (EchA  mano  al  cochillo.) 


ESCENA  VIII 


DICHOS.  MARTA,  STEPHANO.  La  primera  es  un  tipo  de  mujer  mo- 
rena, fle  color  tostado,  grandes  ojos  de  mirar  profundo,  pelo   negro, 
desgreñada,  pero  muy  hermosa.    Entra  en   escena    fingiendo    reirse. 
Detrás  Stephano 


Beppo 
María 
Beppo 

Marta 


Steph. 

Marta 
Beppo 


Steph. 
Beppo 

Sim. 
Marta 
Beppo 
Sim. 
Steph . 


¿Qué  te  ha  ocurrido,  Marta? 

Nada;  resbalé  por  el  sendero. 

¡Ab,  bueno!  Continúa,  Simeoni.  (Hablan  bajo 

los  dos.) 

(Aparte  a  Stephano,  con  ira  reconcentrada,    señalando 

a  Beppo.)  Ahí  está  Beppo.  Si  te  atreves  repite 
Jo  que  antes  me  decías.  Intenta  darme  otro 
abrazo...  ¿pero  qué  has  de  atreverte  tú,  si 
eres  un  cobarde? 

(Aparte  a  Marta.)  Yo  te  juro,  Marta,  que  ese 
hombre... 

(irónica.)  Díselo  a  él,  ri  tienes  valor. 
Simeoni,  haz  memoria.  No  recuerdas  el  can- 
to y  es  lástima,    (^e   aparta  de    él  y   e»e    vuelve   a 

stephano.)  ¿Qué  cuenta  el  segundo  de  mi  par- 
tida? 

(Evasivo.)  Nada  nuevo,  capitán. 
Anda,  Simeoni.  Acompaña  a  Stephano,  y 
vigilad.  Pueden  venir  viajeros... 

(Con  intención.)  Y  viajeras.., 
¡Simeonil  (Amenazadoia.) 

Y  hasta  pueden  que  sean  guapas.  ¡Ja,  ja,  jal 
Capitán.  Vamos,  Stephano. 

¡Vamos!  (Aparte  mirando  a  Beppo.)  ¡Maldito! 
(Mutis  Stephano  y  Simeoni.) 
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ESCENA  IX 

BEPFO   y   MARTA 

Marta  (3e  sienta  en  una  piedra  y  mira  con  rabia    dolorosa  a 

Beppo,  que  enciende  su  pipa  tranquilamente   y  pasea. 

Pausa  enojosa.)  ¿Oiste  a  Simeoni? 

BeppO  (Se  para  en  seco  sin  volverse.)  ¿Qué  CÜJO? 

Marta  Habló  de  las  viajeras...  ¡Y  tú  también,  Bep- 

po! (Con  reproche.) 
BeppO  ¡Ah!  ¿Yo  tainbiéii?    Puede...    (Pasea   fumando,) 

Yo  también. 

Marta  (Levantándose     furiosa)    «¡Tu    también!»     «¡Tú 

también!»  ¿Es  eso  todo  lo  que  se  te  ocurre 

para  consolarme?  ¡No  te  acuerdas  de  que 

tengo  uñas! 
Beppo         (volviéndose  fiero.)  ¿Eh?  Te  advierto,  Marta, 

que  siento  a  veces  deseos  de  ahogarte  entre 

mis  manos. 
Marta  ¿A.  una  mujer?...  ¡  ahógame  si  tienes  valor! 

Aquí  está  mi   garganta...  (ofreciéndosela  con 

aire  de  reto.) 

Beppo  Vamos,  calla;  apártate.  Déjame  fumar  tran- 

quila... 

Marta  (Vuelve  a  la  piedra   y  se    sienta.)   ¡LaS    viajeras!.. 

¡No  eran  sus  figuritas  de  biscuit  las  que  te 
gustaban  cuando  me  conociste!  ¡Oh!  Aquel 
tiempo  ya  se  fué... 

BeppO  (Recordando  con  ilusión.)  Aquel  tiempo... 

Marta  (Comienza  a  recordar,   animándose  los  dos  durante  el 

ielato  con  ansiedad  y  entusiasmo  crecientes.)    Venía 

yo  en  la  carreta  de  los  titiriteros  y  tus  gen^ 
tes  y  tú  nos  distéis  el  «alto». 

Beppo  Los  titiriteros  imploraban  piedad  asustados. 

Las  mujeres  se  echaron  a  mis  pies. 

Marta  ¡Yo,  no! 

Beppo  Es  cierto.  En  tu  mirar  lucía  una  llama  de 

soberbia.  Cuando  te  miré  no  bajaste  los 
ojos...  yo  te  clavé  los  míos  y... 

Marta  Con  un  gesto  orgulloso,  de  emperador,  gri- 

tante a  los  tuyos:  «¡Dejadles  librea!» 

Beppo  No  fué  piedad.  Fué  que  tu  mirada... 

Marta  ¡Era  un  desafío!  «¡Nada  quiero  de  cuanto 

lleváis!»  añadiste.  «¡Libres  sois!  ¡Dejadme 
eólo  en  prenda  a  esa  moza'»  Y  todos  calla^ 
ron.  ¡Cobarde*- 1 
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Beppo 


Marta 
Beppo 

Marta 


Beppo 


Marta 
Beppo 

Marta 


Beppo 
Marta 
Beppo 
Marta 

Beppo 

Marta 

Beppo 
Marta 


Entonces,  tú,  mirándome  con  esos  ojos  que 
cuando  odian  son  más  negros  que  una  blas 
femia  me  dijiste:  cCapitán...  a  esta  moza  hay 
que  ganarla,  porque  esta  moza  ha  de  ser  o 
para  un  hombre  valiente,  o  para  nadie.» 

Y  tú  al  oirlo... 

Temblé,  porque  pensaba:  ¿Seré  bastante  va- 
liente fot. 

Y  te  propuse  la  prueba.  Tiraba  yo  el  cuchi- 
llo con  maestría.  Mi  pulso  era  firme  como 
una  roca.  Ponte  junto  al  carro,  capitán,  gri- 
té... Si  dejas  que  te  dibuje  cuerpo  y  cabeza 
clavando  puñales,  tuya  soy.  Y  tú... 

Me  puse  allí.  ¡Era  un  desafío!  Y  tiraste  los 

puñales:  uno,  dos,  tres,  diez...  veinte...  ¡Y  no 

temblabasl 

¡Tú  tampoco! 

A  la  luz  de  las  teas  que  los  míos  sostenían 

en  alto,  me  parecías  más  hermosa  cada  vez.  . 

Y  tú,  con  el  mirar  fiero,  impasible  y  el  pelo 
encrespado  como  el  de  un  león,  ibas  poco  a 
poco  entrando  en  mi  alma.  Y  el  último  pu- 
ñal... 

No  le  tiraste. 

jNo  pude!  Me  temblaba  la  mano. 

¿De  miedo? 

¡De  pasión!  ¡De  cariño!  ¡Y  en  vez  del  último 

puñal... 

Me  clavaste  aquí  (corazón.)  el  beso  que  me 

diste.  Un  beto  loco. 

Un  beso  que  era  de  rabia  y  de  amor,  y  de 

angustia. 

(Besándola  con  pasión.)  ¡Como  este! 

(Con  grito  de  tiiunfo  y  de  arrebato.)  ¡Beppo! 

(Esta  escena   ha    de    ser  un   crescendo   cada  vez    w&& 

brioso  hasta  el  final.) 


Música 


Marta 
Beppo 
Marta 
Beppo 
Marta 


Beppo 


¡Qué  hermoso  sueño  de  amor! 
Yo  te  gané,  siempre  mía  serás, 
fei  rae  engañases,  traidor... 
¡Jamásl 

(Muy  amorosa.) 

Tus  ojos  al  mirarme 
4       me  dicen  tu  querer. 
Y  tú,  al  acariciarme, 
prendiste  el  fuego  que  me  hace  arder. 
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Marta 

El  beso  que  rae  has  dado 

es  gloria  para  mí. 

Beppo 

En  este  he  recordado 

el  otro  beso... 

¡Tal  vez  por  eso 

toda  raí. vida  con  él  te  di^ 

Marta 

¡Beppol 

Beppo 

j  Marta! 

Marta 

¡Todos  mis  besos  serán  para  ti! 

Beppo 

Triste  viví... 

¡Pero  contigo  el  amor  vino  aquí! 

Marta  (Como  recordando  ilusionada.) 

Andando  poi  los  caminos  ai  azar 
venía  yo  en  mi  carreta,  sin  temor, 
y  te  vi,  al  llegar,  y  sentí  el  amor. 

Abierto  de  brazos,  valiente  y  erguido, 
sufriste  atrevido  la  prueba  fatal. 
Y  yo  a  Dios  rogaba:  «¡Que  no  tenga  miedo, 
que  si  tiembla,  puedo  clavarle  un  puñal!» 
Beppo  ¡Qué  importaba  al  cumplir  tus  antojos 

que  un  puñal  me  matase  a  traición; 
*  si  rae  estabas  clavando  loa  ojos 
como  dos  puñales,  eu  el  corazón! 
Marta  Cada  vez  que  un  cuchillo  tiraba, 

en  mi  angustia,  temblaba  por  tí. 
B.eppo  Y  decía  yo  así:  «¡No  más  temorl 

¡Más  daño  me  hace  tu  amor! 
¡Tíralos!  ¡Tíralos!» 
Marta  t  Quedé  admirada  y  emocionada 

ante  la  prueba  de  tu  valor... 
Con  ansia  loca,  besé  tu  boca, 
,    ,  ebria  de  amores  y  de  pasión. 

Beppo  Tus  negros  ojos  clavaste  en  mí... 

Yo  te  decía...  Más  cerca...  \ Así!  ¡Así! 

(Abrazándola  apasionado.) 

Es  tu  león 
que  te  abraza  con  loca  pasión, 
para  sentir  los  latidos  de  tu  corazón. 

Nadie  podrá 
de  sus  brazos  venirte  a  arrancar. 

Es  tu  león 
que  logró  encadenar...  sólo  un  beso. 
Marta  En  tus  brazos  quiero  soñar 

con  tus  besos  llenos  de  ardor j 
y  que  sea  mi  despertar 

de  amor. 
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Es  mi  león 
que  me  abraza  con  loca  pasión, 

para  sentir 
I03  latidos  de  mi  corazón. 

Nadie  podrá 
de  sus  brazos  venirme  a  arrancar. 
jEs  mi  león  que  me  quiere  be^ar! 
Beppo  En  tus  brazos,  quiero  soñar 

con  tos  besos  llenos  de  ardor, 
.      y  que  Fea  mi  despertar 

de  amor. 

Marta  ¡Beppo! 

Beppo  ¡Marta! 

'       (hacen  mutis  izquierda  primero,    abrazados   amorosa* 
mente.) 
(Recitado  sobre  la  orquesta.) 


ESCENA  X 

BTEPHANO,  .SIMEONI,    RUGGERO,    LÜIGI    y    BANDIDOS.  Stepha- 
no  sale  persiguiendo    a  feimeoui.  Los  oíros  tratan  de  contenerle 

Hablado 

Steph .         ¡Dejadme  que  le  voy  a  enseñar  cómo  se  hace 
esa  jugada!  ¡Tramposo! 

TodOS  ¡Stephanol  (Sujetándole.) 

Luigi  ¡Déjale!  ¡Es  tan  poca  cosa!...       « 

Steph.         Se  gwarJó  un  naipe.   Por  eso  nos  ganó  el 

juego. 
Sim.  ¡Stephano,  que  fué  distraído!  ¡Stephano,  que 

tú  no  miras  lo  que  haces! 
Steph.         Hasta  robando  las  cartas  goza. 
Luigi  Pues  a  pesar  de  su    buena   disposición,  no 

logró  quedarse  con  ese  canto  de  Los  Cala- 

breses  que  oyó  en  Messina. 
Steph.         Sera  una  farsa  que  inventó. 
Sim  No  lo   creas.  Cogí  las  primeras  notas.  No 

pude  robar  más. 
Rug.       .       ¡Eslásiima! 
Steph.    r    ¡El  canto  del  bandido! 
Luigi  ¡Nuestro  canto! 

Sim.  Me  falta  Un  Canto  así,  (Señalando  con  los  dedos.) 

para  dar  con  el  canto...  ¡Esperad!  Que  ahora 
recuerdo...  ¡Sí!  Me  parece  que... 
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Cantado 


SííTl.  (Como  recordando.) 

Al  lucir  la  blanca  luna 
no  cantes  tu  amor,  bandido, 
que  en  su  sonar  hay  dolores 
y  es  tu  canción,  rugido... 

C&labre$6S  (Rodeándole  con  cómica  ansiedad.) 

¡Y  es  tu  canción,  rugido!... 

COTO  (Dentro.  Muy  lejos.) 

...  {De  celos  y  pasión! 

Sim.  (Al  oirlo.  Asombrado.) 

¡Eso  es! 
Steph.  ¡Silencio! 

(a  los  bandidos,  que  se  sorprenden  al  oir  el  canto.) 
(Suenan  cascabeles  de  una  diligencia  dentro.) 

Coro  ¡Llora  por  tus  amores 

que  ya  nunca  volverán!... 

(Han  sonado  varios  disparos.  Grito  de  mujeres.) 

Recitado 

URO  (Dentro.)  ¡Alto! 

Ros.  ¡Ah! 

Steph,         (Que  ha  ido  al  foro  a  ver.)  ¡Es  una  galera  llena 

de  viajerosl  Tú,  Simeoni,  vete  a  avisar  a 

Beppo,  el  capitán. 
Sim.  Con  mucho  gusto.  (Aparte.)  Me  molestan  las 

escenas  de  horror  y  estos  brutos  son  capaces 

de  todo. 

Steph.  Vete,  O  8Í  no  ..  (Amenaza  con  el  cuchillo.) 

Sim.  Basta.  Aunque  de  pega,  he  sido  fraile.  Mi 

religión  me  prohibe  las  cuestiones  perso- 
nales. 

Lliígi  ¡Aquí  los  traen  ya!  (Vase  corriendo.) 


ESCENA  XI 

DICHOS,  ROSIGA,  BRONCONI,  GASPARINI  y  ARTI8TAS  DE    OPE- 
RA, conducidos  por  algunos   BANDIDOS,   que  sacarán  dos  grandes 
maletas  de  piel 

Música 

BrOfl.  (Saliendo  entre  dos  bandidos.) 

¡Tratadme  con  respeto, 
bandidos,  por  favor, 
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que  soy  el  gran  Bronconi, 
maestro  director! 
Rosina  Que  somos  compañeros. 

¡Tratadnos  sin  rigor! 

Steph.  ¿Compañeros?  (Extrañado.) 

Rosina  ¡Claro!  Yo  siempre  hablo  en  plata. 

Somos  bandoleros. 
[Bandoleros  líricos 
de  ópera  barata! 

Soy  tiple  muy  ligera, 
carezco  de  extensión, 
y  suplo  con  la  gracia 
Ja  falta  de  la  voz. 
El  sol  lo  tomo  a  gusto, 
apenas  llego  al  la, 
y  el  sí  lo  he  dado  siempre 
con  gran  dificultad. 
Steph.  ¡Eso  no  lo  creo! 

¡Eso  no  es  verdad! 

Repítenos  el  canto 

que  oímos  empezar. 
Rosina  Si  lo  queréis 

voy  a  cantar. 

Maestro.  Preparados, 

que  vamos  a  entonar 

«¡El  canto  del  bandido!» 

¡Señores,  escuchad! 

(Canta  con  emoción  y  delicadeza.) 

Ai  lucir  la  blanca  luna 
no  cantes  tu  amor,  bandido, 
que  en  su  sonar  hay  dolores 
y  es  tu  canción  rugido 
de  celos  y  pasión. 
¡Suena  en  tu  canto 
lleno  de  llanto, 
como  una  maldición! 


Llora,  por  tus  amores, 
que  ya  nunca  volverán. 
Llora,  que  los  dolores 
tu  bravura  aumentarán. 

Si  algo  en  tu  corazón  te  hace  sufrir, 

olvídalo,  que  nadie  te  ha  de  oir. 

Odios  tendrás  en  vez  de  amor. 

Nadie  hallarás  que  te  quiera. 


Todos 
Rosina 
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Tú  eres  la  fiera  de  quien  lagente  sólo  espera 
odios  y  dolor. 

Rey  de  las  montañas 

te  hizo  tu  valor; 

no  busques  amores, 
porque  el  amor  siempre  fué  traidor. 
Y  el  aullar  del  lobo  en  su  guarida, 
y  el  agudo  grito  del  chacal, 
y  el  rugido  del  león, 
han  de  sonar  en  tu  canción 
como  viril  canto  triunfal. 

Y  el  aullar  del  lobo,  etc. 

Canta,  bandido,  canta 

tu  varonil  canción. 


Hablado 

Bandidos     ¡Bravo! 

Steph .         tíse  canto  será  desde  hoy  nuestro  himno  de 

guerra. 
Bron.  Gracias,  joven  diManti. 

Ros.  Oye,  maestro.  ¿Y  Barbarina  tu  mujer?  ¿No 

parece? 
Bron.  ¡No!  ¡Dios  míol  ¿Me  habré  quedado  viudo? 

(Fingiendo   desesperación.) 

Ros.  No  te  hagas  ilusiones,  querido  director. 

Bron.  (a  ios  Bandidos.)  ¿Habéis  visto  por  ahí  una 

señora  de  cierta  edad?  (Finge  ansiedad.) 

Luigi  ¿Una  vieja  loca...  que  salió  corriendo  ai  in- 

tentar detenerla? 

Bron.  ¡Coinciden  las  señas  personales!  ¿Dónde  la 

viste? 

Luigi  Camino  del  Salto  de[  lobo  iba  desesperada. 

Bron.  ¿Y  es  peligroso  ei  salto  ese? 

Luigi  Mortal  de  necesidad. 

Bron.  ¡Dios  mío!  Barbarina  a  sus  años  dando  sal- 

tos mortales.  (Finge  desesperación.) 

Steph .        Cuéntala  con  los  difuntos. 

Bron.  ¿Ks   de   veras?   (8in  poder  ocultar  su  alegría.)  ¿Y 

qué  hago  yo  sin  Barbarina? 


ESCENA  XII 


DICHOS  y  BARBARINA  que  sale  conducida  por  PAOLO  por  el 
foro  izquierda 

Barb.  (Sale  y  se  arroja  en  brazos  de  Bronconi.)  ¡  Aquí   me 

tienes! 
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Paolo  Estaba  ya  ¿obre  el  abismo.  La  he  cogido  en 

el  aire. 
Bron.  ¡Pero,  ladrón!  ¿Por  qué  te  has  molestado? 

Barb.  ¿Lloras,  querido  espOSO?  (Secándole  las  lágrimas 

con  el  pañuelo.) 

Bron.  ¿No  he  de  llorar,  después  de  lo  que  ha  he- 

cho ese  bandido?  (por  Paolo.) 

Barb.  (otro  abrazo.)  Aún  me  parece  estar  en  el  aire 

sobre  el  barranco. 

Steph.  (Apartando  a  Bronconi.)  ¡Basta  de  mimos  im- 
propios en  Un  matrimonio!  (Separándoles  bru- 
talmente.) 

Bron.  (Aparte  a  stephauo.)  Gracias,  querido  Dimas. 

¿No  podía  quedarse  aquí  mi  mujer  una 
temporadita? 

Steph.  Los  Calabreses  no  queremos  viejas  en  nues- 
tra compañía. 

.Bron.  ¡Los  Calabieses!  ¡Rosinal 

Ros.  ¿Qué  quiere  mi  director? 

Bron.  ¿A.  que  no  te  figuras  con  quién  tenemos  el 

gusto  de  hablar?...  ¡Con  los  Calabreses! 

Ros.  ¿Estos  caballeros  son  los  ladrones  que  tene- 

mos el  gusto  de  representar?  (a  ios  Artistas.) 
¡Señores!  El  arte  está  de  enhorabuena. 
¡Compañeros  de  arte,  bendecid  la  ocasión 
que  no3  permite  ebtudiar  los  tipos  de  nues- 
tra obra  predilecta  del  natural!  ¡Vivan  los 
Calabreses! 

Todos  ¡Vivan! 

Barb.  ^Aparte)  No  puedo  con  las  tiples  ligeras. 

Hasta  ios  ladrones  les  gustan» 

Steph.  (Aparte  a  Bronconi.)  Va  sabéis  lo  que  el  capi- 
tán tiene  ordenado;  que  nadie  toque  a  los 
equipajes  ni  se  apodere  de  objeto  alguno  sin 
que  él  lo  autorice. 

Ros.  El  capitán  de  la  ópera,  que  es  el  que  yo  co- 

nozco, es  un  buen  hombre. 

Steph  _  Pues  no  conoces  a  é¿te.  Mira,  ya  viene  hacia 
aquí  con  Marta. 

Ros.  ¿¿on  Marta? 

Steph .  Una  mujer  que  no  merece  y  que  está  muer- 
ta por  él. 

Bron.  Sí,  ya  les  veo.  El  capitán  y  la  capitana.  Los 

dos  leones  juntos. 

Ros.  Si;  pero  me  parece  más  fiera  la  hembra. 
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ESCENA  XIII 


DICHOS,  BEPPO   y    MaRTA 


B6pp0  (sale,  contempla  el  grupo  de  los  cómicos  y  dice  a  8te- 

pnano.)  ¿Quiénes  son  éstos? 

Steph.  Unos  titiritero?. 

Beppo  ¡Una  compañía  de  titiriteros! 

Ros.  (ofendida,  pero  sonriente.)  ¿Titiriteros?...  ¡Toda- 

vía no,  mi  capitán] 

Bron.  (orgulloso.)  Una  notable  compañía  de  ópera 

cómica. 

Ros.  (por  Broncooi.)  El  maestro  que  nos  dirige. 

Beppo  El  capitán  que  os  manda.  ¡Que  sea  enhora- 

buena, compañero! 

Bron.  ¿Compañero?...  Muy  agradecido. 

Steph  .  (a  Marta  que  contempla  a  Kosina  con    cierto    recelo.) 

¿Qué  os  parece  la  presa? 
Marta  ¡Es  de  consideración! 

Ros.  ¡Fíjate,  Gasparini!  Tú  que  eres  el  Beppo  de 

la  Ópera...  (En  alta  voz  para  que  lo  oiga  Beppo.) 

Gas.  ¿Qué  quieres  decir? 

Ros.  Hay  un  abismo  entre  el  capitán  que  tu  re- 

presentas y  el  capitán  efectivo...  Ni  la  cu- 
chillada que  tú  te  pintas  en  la  mejilla,  ni  la 
cara  de  fiera  que  tú  te  pones...  Este  es  un 
capitán  muy   aceptable.    (Mirándole   con  co- 

!>  queteria.) 

Marta  (riera )  ¡Lo  mismo  opina  la  capitana! 

Ros.  ¡Qué  raro!  Dos  mujeres  de  la  misma  opi- 

nión! 

Marta  (Agresiva.)  Pero  una  legítima. 

Ros.  No  pido  la  certificación  de  matrimonio,  (son- 

riente.) 

Beppo  (a  Rusina.)  Y  tú,  ¿quién  eres? 

Bron.  Nuestra  tiple  ligera.  Hace  tres  noches  debu- 

tó en  Los  Calabreses  coiv  un  éxito  envi- 
diable. 

Gas.  Una  verdadera  notabilidad. 

Beppo  ¿Y  quién  de  vosotros  es  un  tal  Bronconi? 

Bron..  (Apañe.)  Hasta  a  los  bandidos  llegó  mi  fama, 

(orgulloso.)  Yo,  para  servirte... 

Beppo  ¿El  del  cartel  de  desafío?  ¡Gorpo  di  Baco! 

(Echa  mano  al  cuchillo.) 

Bron.  (Asustadísimo.)  ¡Mater  intemerata!.,. 

Marta  (sujetándole. "í  ¡Beppo! 


Barb.  (Dramática.)  No  le  mates,  capitán.  Pídeme  lo 

que  quieras,  pero  no  ie  matee. 

Todos  ¡.la,  ja,  ja! 

Beppo  jTu  mujer  te  salva,  Bronconil  ¡Desafiarme 
a  mí! .. 

Marta  (a  Rosina.)  ¿Y  tú,  eres  casada  o  soltera? 

Ros.  Ni  una  cosa  ni  otra. 

Marta  No  me  lo  explico...  .    f  ' 

Ros.  No  soy  soltera,  porque  mi  marido  vive,  y  no; 

Foy  casada  porque  no  vivo  con  mi  marido. 

Beppo  (a  ios  Bandidos.)  No  hay  que  descuidarse  oyen- 
do historias.  Los  Carabinieri  pueden  sor- 
prendernos. 

Ros.  Me  gustaría  presenciar  una  escaramuza. 

Marta  ¿Tendrías  valor  para  elle?  , 

Ros.  Las  artistas  estamos  acostumbradas  a  lu- 

char siempre  contra  fuerzas  mayores,  (seña- 
la al  público.) 

Beppo  Stephano...  y  vosotros.  Conducid  a  esta  gen- 

te a  mi  palacio. 

Ros.  Capitán.  Una  gracia. 

Beppo         ¿Cuáles? 

Ros.  Nuestro  objeto  al  pasar  por  aquí,  era  cum- 

plir un  voto  a  San  Pietro.  Ya  que  tan  caro 
nos  costó,  permite  que  cumpla  el  voto. 

Beppo  ¿Pero  qué  es?... 

Ros.  Un  bandido  galante,  no  puede  negar  a  una 

dama  tan  pequeño  favor. 

Beppo  ¡Sea!  Entra  en  la  ermita  Vigilad  vosotros. 

(Señala  a  algunos  bandidos.  Mutis  Rosina  a  la  ermita.) 
Andando  los  demás.  (Los  bandidos  empujan  a 
Brouconi,  Barbarina,  Gasparini  y  cómicos,  haciendo 
mutis)  ¡Simeonil  (A  éste  que  entra.) 

Sim.  Capitán. 

BeppO  (Llevándoselo  aparte.)   Quiero    seguir    tu   COnse- 

jo...  Dar  celo3  a  Marta. 
Sim.  Muy  bien  pensado. 

Beppo  Tú  que  lo  entiendes...  ¿Qué  te  parecen  las 

artistas? 
Sim.  Un  encanto. 

Beppo         ¿Son...  fáciles? 
Sim.  Pan  comido.  ¿Te  ha  gustado  alguna? 

Beppo         Puede  ser...  Pero...  Fío  en  tí.  Yo  de  estas  co-* 

sas  no  se  nada.  Prepárame  el  camino... 
Sim.  Hazte  cuenta  que  estás  en  la  carretera  real,; 

¿Dónde  está  la  individua? 
Beppo         Rezando.  r 

Sim.  ¡Devota!  Ya  es  tuya.  La  voy  a  cantar  una 
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Beppo 


Sim. 

Beppo 
Sim. 


trova  amorosa  que  como  no  sea  sorda,  cae 
■  én  tus  brazos.  ; 

Pues  anda  con  tiento,  porque  si  dice  que 

«no»  te-  hago  una  Caricia.  (Sacando  el  puñal  un 
poco  de  la  vaina.) 

No  temas.  Tengo  una  voz   persuasiva,  de 
timbre  aterciopelado  que... 
Empieza.  Quiero  oir  cómo  cantas. 
Descuida.  (El  papel  no  es  muy  lucido,  pero 
en  fin...  que  me  perdone  el  desdichado  es- 
poso. Vamos  primero  a  que  yo  vea...)  (va  a 

la  puerta  de  la  ermita   que  quedó  entreabierta  y  mira 
curioso.  Los  otros  bandidos  le  rodean.) 


Música 

Sim.  Su  silueta  veo  allí, 

a  San  Pietro  orando  está. 
Beppo  Es  preciso  cantar  bien  la  serenata 

pues  la  vida  en  ello  os  va. 
Sim.  ¿  Y  si  Marta  se  incomoda? 

Beppo  No  te  debe  preocupar, 

que  me  pague'  con  sus  celos 
lo  que  me  hizo  impacientar. 

Empezad  la  serenata 

sin  desafinar. 


Sim.  Traíala,  lalala,  la, 

lalala,  lala,  lala,  lala. 

Todos  Escuchad,  hermosa  ingrata, 

nuestra  alegre  serenata. 
Y  sus  notas  os  dirán 
lo  inmenso  del  amor 
de  nuestro  capitán. 

Signorina,  signorina, 

mi  capitán  os  adora; 

no  le  despreciéis,  señora, 

porque  es  bravo  y  es  galán... 

el  capitán...  el  capitán. 

El  capitán...  el  capitán. 

Signorina,  signorina... 

No  recéis  más,  porque  espera, 

y  tiene  un  genio  de  fiera 

y  se  consume  de  afán... 

(Beppo  le  da  un  pescozón.) 

El  capitán,  el  capitán. 
Todos  :  El  capitán,  el  capitán. 


Sim. 


Bandidos 
Sim. 


—  30  - 

Beppo  Solo  cantas  tonterías. 

Di  que  ansioso  estoy  de  amor. 
Sim.  Delante  de  tí 

no  llego  ni  al  mí, 
porque  rae  coi  tas 
el  la  y  el  si. 
La  emoción  siempre  es  funesta 
para  voces  de  tenor. 
Beppo  Pues  calla,  y  verás, 

si  lo  hago  mejor 
y  logro  por  premio  su  amor... 

Amad  al  capitán, 
no  dejéis  que  muera  de  pasión. 
Sólo  vuestros  besos  lograrán 
dominar  sus  ansias  de  león. 

No  Je  dejéis  sufrir. 
Sed...  la  luz  que  guie  su  vivir. 
Todos  Apiadaos  de  él,  señora, 

porque  el  hombre  que  os  adora 
va  a  morir  de  tanto  afán, 
y  es  triste  verle  así 
porque  es  el  capitán. 

II 

Beppo  Signorina,  signorina... 

Yo  os  he  de  dar  un  tesoro, 
pisaréis  montones  de  oro 
que  para  vos  robará... 
El  capitán,  el  capitán. 
Todos  El  capitán,  el  capitán. 

Beppo  Y  brillantes  y  rubíes, 

más  que  flor,  la  primavera, 
entre  vuestra  cabellera 
amoriiSo  prenderá... 
El  capitán,  el  capitán. 
Todos  El  capitán,  el  capitán. 

Beppo  Entre  rocas  y  montañas 

en  la  inmensa  soledad, 
feliz  viviréis, 
y  reina  seréis 
para  imponernos 
la  voluntad. 
Y  tendréis,  señora,  un  trono 
de  azucena  y  nardo  en  flor. 
Él  sol  por  dosel, 
y  al  pie  un  ruiseñor 
que  hará  de  gentil  trovador... 
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Amad  al  capitán, 
no  dejéis  que  muera  de  pasión. 
Sólo  vuestros  besos  lograrán 
dominar  sus  ansias  de  león. 

No  le  dejéis  sufrir. 
Sed...  la  luz  que  guíe  su  vivir. 
Todos  Apiadaos  de  él,  señora, 

porque  el  hombre  que  os  adora 
va  a  morir  de  tanto  afán, 
y  es  triste  verle  así 
porque  es  el  capitán. 

Beppo  No  me  hagáis  padecer... 

porque  hoy  en  mi  canción 
van  mis  ansias  de  león. 

Hablado 


Sím.  ¡Admirable! 

Beppo  ¿Crees  tú  que  me  habrá  oído? 

Sim.  AuDque  estuviera  en  América.  ¡Como  que 

tienes  una  voz...  casi  tan   buena  como  la 

mía! 

BeppO  (Mirando  bacía  la  ermita.)  ¡Pero  no  Sale! 

Sim.  (Viendo  aparecer  a  Marta  por  el  lateral.)  [Que  8alel 

Beppo          No  sale ... 

Marta  (con  ira.)  ¡Beppo! 

Beppo  (volviéndose.)  ¿Kh?  ¿Qué  quieres? 

SÍÍTI.  (Aparte  a  Beppo.)  (¿Ves  COmO  Salía?) 

BeppO  (A  Marta.)  Ya  Voy.  (Aparte  a  Simeoni.)  KÍO  en  tí, 

a  ver  si  la  convences. 

Sím.  (Aparte.  Beppo  riéndose.)  ¡Por  Convencida! 

BeppO  (A  Marta  que  se  acerca.)  VamOS...  (Celosa!   (Mutis 

con  Marta.) 

Sim.  (a  los  otros.)  Y  ahora...  a  lo  mío.  Es  decir,  a 

lo  suyo.  Voy  a  convencerla  de  que  era  yo 
quien  cantaba. 

Recitado 

(Continúa  en    la  orquesta  el   motivo,  muy  piano.  Si 
meoni  se  acerca  a  la  ermita  y  dice:)        ) 

Señora  mía,  sois  muy  devota; 
señora  mía,  no  sed  ingrata; 
señora  mía,  bien  merecía 
más  cortesía  mi  serenata. 
Ya  habéis  oído  la  tesitura 
y  en  ella  tonos  muy  desiguales. 
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Es  mi  voz  fresca,  vibrante  y  pura 
que  tiene  notas  baritonales. 
Luego,  la" letra.  ¿No  os  enamora? 
¿No  la  encontrasteis  conmovedora? 
¿No  os  ha  vencido?  ¡Vamos,  señora! 
Dejad  el  rezo,  porque  ya  es  hora. 
Dejad  al  punto  la  letanía, 
porque  los  santos  se  cansarán. 
¡Y  bien  merece,  señora  mía, 
más  cortesía  mi  capitán. 

(En  este  momento  se  abre  la  puerta  de  la  ermita,  apa- 
rece Rosina  y  dice:) 

Ros.  Gracias  por  tus  consejos,  querido  Simeoni. 

Sím.  (Asombrado .)  ¿Cómo?  ¿Tú?  ¡Rusina!  ¡Mi  mujer! 

(Con  desesperación.) 

Paolo  ¡Su  mujer! 

Bandidos     ¡Ja,  ja,  ja! 

Ros.  (Burlona.)  ¿De  modo  que  me  autorizas?... 

Sím.  ¿Yo?  ¡Un  demonio!. . 

Ros.  ¿Pero  no  decías  hace  un  momento  que  el 

capitán?... 

Sim.  ¡De  ninguna  manera! 

Paolo  Pero... 

Sim.  Silencio  todos.  Guardadme  el  secreto,  por 

favor.  Ahora,  huye,  Rosina. 

Ros.  ¿Huir? 

Sim.  Es  preciso,  es  indispensable. 

Ros.  Simeoni.  Mi  deber  es  salvar  a  mis  compa- 

ñeros. 

Sim.  ¿Pero  tú  sabes  a  lo  que  me  expones? 

Ros.  Tú  lo  has  dicho  hace  un  momento... 

Cantado 

Amad  al  Capitán, 
no  dejéis  que  muera  de  pasión; 
sólo  vuestros  besos  lograrán 
dominar  sus  ansias  de  león. 
Todos  No  le  dejéis  sufrir, 

sed  la  luz  que  alegre  su  vivir, 
1      '  etc.,  etc 

(Todos,  burlándose  y  riéndoso  con  gran  desesperación 
de  Simeoni  que  suplica  con  frases  entrecortadas.  Rosi- 
na sube' por  la  rampa  de  la  ermita  burlándose  también 
de  su  mando.  Telón;) 


FIÍÍPEL   ACTO   PBIMEBO 


ACTO  SEGUNDO 


CUADRO  PRIMERO 

Decoración:  Interior  de  una  gruta  en  las  montañas  donde  Beppo  y 
sus  bandidos  tienen  la  guarida.  Es  una  gruta  natural,  de  aspecto- 
fantástico  por  las  reverberaciones  de  la  luz  en  las  estalactitas  y 
estalagmitas,  y  tiene  al  fondo  la  entrada  del  exterior,  y  en  los 
laterales,  salidas  a  otras  grutas.  Al  foro  izquierda  una  escalenta 
tallada  en  la  roca.  L8S  paredes  decoradas  caprichosamente  con 
mantas  de  calallos,  faroles  de  diligencias  y  maletas  de  cuero  que 
sirven  de  asientos;  todos  los  despojos,  en  suma,  de  las  audaces 
hazañas  de  sus  dueños,  qne  han  tratado  de  dar  al  subterráneo 
apariencias  de  confort.— De  día.— A  la  fantasía  y  buen  gusto  del 
escenógrafo  quedan  confiados  los  detalles  de  disposición,  efectos 
de  luz,  etc.,  etc.,  qne  pueden  ser  fantásticos  a.  la  manera  de  las 
grutas  célebres  de  Capri  (Italia),  y  las  Cuevas  de  Manacor  (Ba- 
leares), o  simplemente  servir  con  un  fondo  obscuro  las  necesidades 
de  la  obra. 


ESCENA  PRIMERA 

PAOLO,  RUGGERO,  LÜIGI  y  CALABRE3ES  1.°  y  2  o  Aparecen  jugan- 
do a  los  naipes.  Después  CALABRES  3.°.  Por  último  ROSINA,  MAR- 
TA,   SIMEONI,    BEPPO,    BRONCONI,    GASPARINI,    STEPHANO    y 
BANDIDOS. 

Música 

(Tiran  los  dados   a  compás,  sobre  una    manta  tendida 
«n  el  suelo.  Están  todos  artísticamente  agrupados.) 
PaOÍO  ¡Juego!  (Tirando  los  dados.) 

Í-Uigi  ¡Juego!  (ídem.) 

Cal.   I.o  |Juegol(ldem.) 
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Paolo 

(Dejando    de  jugar   y    dirigiéndose    a    los  otros,  con 

misterio.) 

Sabéis  que  he  advertido 

que  a  Beppo,  la  tiple,  le  enciende  de  amor. 

Marta  ya  lo  sabe  y  se  ha  enfurecido. 

Calabreses 

¿Y  qué  más? 

(Con  curiosidad.) 

Paolo 

¡Silencio! 

Callad,  por  favor. 

(Vuelven  a  jugar  a  los  dados.) 

Cal.  i.© 

¡Juego! 

Cal.  2.o 

¡Juego! 

Cal.  3.o 

¡Juego! 

Cal.  3.o 


Ros. 
Marta 


Ros. 


Sim. 


Ros. 
Marta 

Ros. 
Beppo 

Paolo 
Bron. 

Paolo 
Bron. 
Paolo 


(Cantan  todos,  a  boca  cerrada,   la  serenata  del  primer 

acto.) 

(Desde  el  foro,  avisando.) 

¡El  capitán! 

^Todos  los  Calabreses  se  ponen  en  pie  y  ocultan  en 
un  lateral  la  marjta  con  el  dinero  y  los  dados.  Por  el 
foro  entra  Rosiua  seguida  de  los  demás.) 

¡Valiente  caminito! 
Es  cosa  sencillísima 
para  una  damisela 
dar  un  mal  paso  aquí. 
Estimo  la  advertencia, 
amiga  queridísima. 
Si  el  capitán  me  ayuda 
no  hay  que  temer  por  mí. 

(Aparte  a  Rosina.) 

Rosina,  que  me  pierdes, 
no  seas  descarada, 
y  guárdame  el  secreto 
de  que  eres  mi  mujer. 
No  hay  puertas  en  la  cueva. 
Así  es  fácil  la  entrada; 
lo  malo  es  la  salida. 
Todo  pudiera  ser. 

(a  los  Calabreses,  autoritario.) 

Los  equipajes  traednos  ahora. 
Vamos  andando. 

Pero  si  veis 
que  entre  los  bultos  está  mi  señora... 
¿Qué  es  lo  que  hacemos? 
No  la  traéis. 

(Burlón,  a  sus  compañeros.) 

¿No  reparasteis  con  cuánto  afán 

mira  Rosina  al  capitán? 

En  sus  miradas,  ¿qué  se  dirán?     '  •■'■ 
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Ca!abreS8S  (Marcan  el  mutis  cantando  a   media  voz,  con  ironía.) 

Signorina,  signorina, 

el  capitán  os  adora, 

no  despreciadle,  señora, 

porque  es  bravo  y  es  galán...  (Mutis.) 

(Continúa  la  orquesta  en  pianlsimo.) 

Hablado 

ftlarta  (irónica  a  Rosina )  Poco  me  parece  que  vais  a 

ganar  aquí. 
Ros.  Venimos  por  tan  pocas  funciones... 

Beppo  Una,  por  lo  menos  tenéis  que  dar  de  Los 

Calabreses.  Quiero  ver  esa  obra. 
f  Ros.  La  representaremos  con  mucho  gusto. 

Steph.  Y  al  que  lo  baga  mal...  al  salto  del  Lobo 

con  él. 
-  Bron.  (Aparte  a  Gasparini.)  Gasparini,  cuídate  la  voz, 

porque  ya  lo  oyes;  si  das  un  gallo,  el  salto 

del  Lobo,  va  a  llamarse  desde  ahora  «El 

salto  del  tenorino». 
Marta  (a  Rosina.)  ¿Qué  te  parece  nuestro  palacio? 

?  ROS.  Soberbio.  (Examinándolo  todo.) 

Bron.  De  construcción  sólida. 

Sim.  Todo  piedra,  desde  los  cimientos  al  tejado. 

Marta  Este  es  el  recibimiento.  ¿Qué  te  parece? 

Ros.  Un  recibimiento  bastante  frío. 

Marta  Sirve  además  de  sala  y  comedor. 

Ros.  ¿No  hay  dormitorios? 

Beppo  En  este  oficio  no  debe  uno  dormir. 

ROS.  (Aparte  a  Simeoni.)  ¡Qué  bruto  es! 

Sim.  (Aparte.)  ¡Y  dale  con  contármelo  todoí 

Marta  El  dormitorio  es  otra  gruta  que  hay  encima 

de  ésta...   Por   allí   se  Sube.   (Señalando  foro  iz- 
quierda.) 

Ros.  ¡La  escalera  es  mala! 

Marta  Muy  peligrosa.  Te  lo  advierto  por  si  pensa- 

bas subir. 

Ros.  Gracias.  No  tengo  sueño  por  ahora. 

Marta  ¿Qué  miras,  Rosina? 

Ros.  Esta  habitación  que  no  tiene  balcones. 

Marta  Así  no  es  posible  coquetear  con   los  de 

afuera. 

Ros.  No  habrá  más  remedio  entonces  que  coque- 

tea^ con  I03  de  dentro. 

Steph.  (Aparte  a  Marta.)  Se  ettá  burlando  de  ti. 

Marta  (Aparte  a  stephano.)  Cara  va  a  costarle  la  burla. 

(Stephano  va  hacia  el   foro  para  volver  con  su  frase,) 
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Bron.  L)e  decorado  no  está  mal.  Tapices  y  todow 

(Repara  en  uno.) 

Sim.  Son  las  mantas  de  las  muías  del  coche  de 

un  obispo. 

Bron.  ¡Ah,  vamosl 

Sim.  Por  aquí  pasa  muy  buena  gente. 

Ros.  Algo  desarregladla  está  la  casa.  Se  nota  la 

falta  de  mujeres. 

Marta  ¡Sobra  conmigo! 

Ros.  He  dicho  mujeres,  en  plural.  Y  tú  eres  una; 

una  mujer,  singular...  ¡Estás  mal  en  gramá- 
tica, amiga  mía! 

Marta  No  admito  lecciones. 

Bron.  (Aparte  a  Gasparini )  Gasparini,  la  capitana  está 

en  contra  nuestra.  Tú  que  tenoreas,  hazla  el 
amor  a  ver  si  la  amansas. 

Gas.  (¿Y  si  se  lo  dice  a  Beppo?) 

Stepfl.,  ¿Traen  algo  de  valor  los  equipajes?  (Acercán- 
dose a  Rosina.) 

Ros.  Era  yo  la  única  alhaja,  y  ya  me  tenéis  aquí. 

Marta  ¡Sí  que  eres  una  alhaja! 

Ros.  Contrastada  por  todos  los  públicos,  que  son 

los  peritos  tasadores.  ¿No  es  así,  maestro? 

Bron.  ¡Oh!  Una  artista  admirable.  En  andantes,  ro- 

manzas, arias  y  cavaletas,  tiene  un  gran  re-r 
pertorio. 

Marta  Yo  también  canto  algunas  veces,  por  ale* 

grarme. 

Ros.  ¡Pobre  de  mí!  Yo  para  alegrar  a  los  demás. 

Y  si  el  capitán  lo  permitiese... 

Marta  Canta.  Puede  que  le  guste  al  capitán. 

Ros.     >        «¡A  que  si!» 

Marta  Si  no  lo  dudo. 

Ros.  Es  el  título  de  mi  canción  favorita.  Escu- 

cuchadla.  «¡A  que  sí!» 

Música 


Ros.  Yo  no  sé  qué  será 

que  cuando  miro  a  un  hombre  así 

(Con  coquetería.) 

tras  de  mí  se  va. 

Yo  no  sé  qué  tendré. 

Alguien  de  fijo  lo  sabrá.... 

y  yo  no  lo  sé. . 
Todos  siempre  fingen  un  loco  amor 
ya  solas  quieren  irme  a  ver 

para  hablar  mejor. 
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*íVlarta 


iRos. 
Marta 


¿Qué  encontrarán  en  mí 
que  todos  ponen  gesto  igual 

al  decirme  así? 

— «¿Qué  tiene  esta  mujer 
que  prende  fuego  donde  mira? 

Algo  extraño  ha  de  ser 
porque  a  la  nieve  la  hace  arder.» 
Y  yo  digo...  No  sé  lo  que  será 
que  cuando  miro  a  un  hombre  así» 

tras  de  mí  se  va. 

Yo  no  sé  qué  tendré. 

Alguien  de  fijo  lo  sabrá... 
«¡Ay,  Rossina, 
ragazzina, 
tu  garganta  al  cantar  es  divina. 
¡Y  con  ser  tu  voz  de  ruiseñor, 
no  es  tu  voz,  Rossina,  lo  mejor!» 
«¡Ay,  Rossina, 
ragazzina, 
tienes  algo  que  nadie  adivina!» 
Mi  secreto  para  hacerme  amar 

está  sólo  en  el  mirar. 

(Coqueta  con  el  capitán,  tomándole  como  ejemplo.) 

¿A  que  me  miras,  si  ye  te  miro? 
¿A  que  suspiras,  si  yo  suspiro 

cerca  de  ti? 
¿A  que  sí?  ¿A  que  si?  ¿¡A  que  sil? 

vPüseando  con  coquetería.) 

Lalala...  Lalalalala... 
Lalala...  Lalalalala... 
Ya  el  amor...  encendí... 
No  lo  niegues,  que  lo  comprendí. 
¡Ay!...  ¿Qué  me  pasará? 
¡Ay!...  ¿Qué  es  lo  que  sentí? 
¿Me  amará?...  ¡A.  que  sí! 

Pues  oye,  que  ahora 

cantar  quiero  yo; 
y  mi  copla  es  distinta  a  la  tuya, 
mi  copla  se  llama:  «¡A.  que  no!» 
Te  oiré  con  gusto.  Tu  canto  empieza. 
jPues  óyelol 

I 

Yo,  al  querer,  soy  mujer  y  soy  leona; 
beso  siempre  con  loca  pasión 
]Ya  yes  tu  si  seré  yo  ladrona, 
que  le  robo  el  cariño  a  un  ladrón! 
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Ros.  Aunque  tiene  tu  canto  gran  belleza 

haces  mal  derrochando  tu  voz. 

Marta  Es  que  asoma  a  los  labios  mi  fiereza, 

al  pensar  en  perder  este  amor. 
¿A  que  no  me  lo  roba  ninguna? 

¿A  que  no?  (Desafiándola  con  el  mirar.) 

Ros.  (Burlona.)        ¿Qué  sé  yo?  ¿Qué  sé  yo? 

Las  dos  Aunque  sentimos  todos  el  amor, 

al  expresarle  no  parece  igual. 

En  unos  es  flor  de  un  rosal 

y  en  otros  es  volcán  abrasador. 
Todos  Aunque  sentimos  todos  el  amor, 

al  expresarle  no  parece  igual. 

En  unos  es  flor  de  un  rosal, 

y  en  otros  es  un  volcán 

que  abrasa  todo  en  su  ardor. 

II 

Marta  Mi  querer  es  sincero  y  es  bravio, 

yo  en  la  vida  sólo  a  uno  amaré. 

¡Piensa  tú  si  a  robarme  lo  mío 

se  atreviese  quien  yo  no  diré! 
Ros.  Las  mujeres  que  un  sólo  amor  tuvieron  » 

son  así,  porque  sienten  temor. 
Marta  Las  coquetas,  amando,  no  aprendieron 

que  es  mejor  sentir  solo  un  amor. 

¿A.  que  nadie  me  roba  éste  mío? 

¿A  que  no? 
Ros  ¿Qué  sé  yo?  ¿Qué  sé  yo? 

Las  dos  Aunque  sentimos  todos  ei  amor, 

al  expresarle  no  parece  igual. 

En  unos  es  flor  de  un  rosal 

y  en  otros  es  volcán  abrasador; 
etc.,  etc. 

Ros.  ¡Yo  soy  así! 

Marta  ¡Así  soy  yo! 

Ros.  Siempre  «¡a  que  si!» 

Marta  Siempre  «¡a  que  no!; 

¿A  que  no  me  lo  roba  ninguna? 

¿A  que  no?  , 

Ros.  ¿Qué  sé  yd?  ¿Qué  sé  yo?. 

¡Tal  vez  si!. .  ¡Tal  vez  no! 
Marta  ¿A  que  no? 

Ros.  ¡Tal  vez  sí! 

Marta  ¿A  que  no? 

Ros  ¡Qué  sé  yo! 


Hablada 

Beppo  Bueno;  basta  de  canciones.  Todo  eso  es  per- 

der el  tiempo. 
Ros.  ¿No  eres  dilettante,  querido  capitán? 

BeppO  (Ofendido.)  ¿Yo? 

Steph.  (Aparte  a  Marta.)  Querido...  ¿Lo  oyes? 

Marta  (Aparte  a  stephano.)  Tengo  que  hablarte. 

Beppo  Vamos  a  ver  los  equipajes. 

Ros.  Lo  que  os  guste  del  mío  os  lo  guardáis.  ¡Con 

toda  franqueza! 
Beppo  ¡En  marcha: 

Ros.  [Coqueta.)  Capitán,  no  me  ofrezca  el  brazo. 

•No  me  gusta  separar  matrimonios  bien  ave*» 

nidos. 
Marta       .  ¿Qué  quieres  decir? 
Ros.  Que  no  tengas  celos,  capitana.  No  te  robo  ai 

capitán...  No  es  mi  tipo.  ¡Ja,  ja,  ja!...  (sale  por 

el  foro  riendo  a  carcajadas,  detrás  de  los  otros.  Cuando 
Simeoni  va  a  salir,  le  llama  Beppo.) 

Sim.  Bueno,  yo  me  escurro  para  que  el  capitán 

no  me  pregunte... 
Beppo  ¡Simeoni! 

Sim.  (parándose  en  seco.)  (¡Me  reventó!)  (Mutis  general.) 


ESCENA   III 

BEPPO   y   SIMEONI 
BeppO  (Apenas  quedan  soles,  le  pregunta  con  interés.)  ¿Qué 

hay?  ¿Hablaste  con  ella  después  de  la  sere- 
nata? 
Sim.  Sí...  Hablamos...  Luego  vendré  a  decirte... 

(intenta  hacer  mutis.) 

Beppo  (Deteniéndole.)  ¡Quieto!...  ¿Qué  te  ha  contesta- 

do? ¿No  me  prometiste  que  en  cuanto  ha- 
blases con  ella  era  mía? 

Sim.  Pues  eso  es  lo  que  ha  ocurrido:  ¡qué  era  mía! 

Beppo  (Furioso  )  ¿Cómo  tuya? 

Sim.  (Tartamudeando.)  Mía...  mía...  mía...  miga  Ro- 

sina;  una  mujer  peligrosa. 

Beppo  ¿Peligrosa?  .     '-"' 

Sim.  jAh!  Pero,  ¿no  te  has  enterado  de  que  tiene 

marido?  ¡Y  qué  marido!  ¡Una  fiera!  Te  da 
,,  una  bofetada  que  te  deja  tonto  en  cuanto  te 
descuides. 
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©eppO  ¿A  mí    Una    bofetada?  (Frenético  de  rabia.)  ¿A 

mí?  ¡Su  nombre!  ¡¡Dime  pronto  su  nombre!! 

Sim.  Está  sin  bautizar.  (Asustado.)  Digo  no  lo  sé. 

Además...  ¡Si  tú  supieras  lo  que  esa  mujer 
pierde  después  de  tratarla  algún  tiempol 

Beppo  ¿Tú  la  conoces? 

Sim.  Estuvo  en  mi  compañía. 

Beppo  ¿La  trataste  íntimamente? 

Sim.  Cuando  te  digo  que  estuvo  en  mi  compa- 

ñía... 

Beppo  ¿Y  dices  que  pierde  tratada? 

Sim.  Conmigo,  perdió  mucho. 

Beppo  Bueno,  Simeoni:  pues  te  doy  media  hora 
para  convencerla. 

Sim.  ¿Convencerla  de  qué? 

Beppo  De  que  me  quiera. 

Sim.  (Asustado.)  ¿Yo?  ¿Convencerla  yo?  ¡El  marido! 

Beppo  Deja  en  paz  al  marido.  Ella  no  le  recuerda 

y»- 

Sim.  ¡Tiene  una  gran  memorial  Y  como  estaba 

enamoradísima,  porque  él  realmente  lo  va- 
le... (Contoneándose.) 

Beppo  Le  hablas  mal  de  él. 

Sim.  ¿Yo? 

Beppo  Le  dices  que  es  un  miserable,  un  canalla, 

un... 

Sim.  ¿Un  bandido?  Eso  ya  lo  sabe.  Pero,  mira, 

Beppo...  La  verdad...  Este  papelito...  no  me 
es  posible. 

Beppo  (Amenazador.)  Tú  verás.  Si  dentro  de  media 

hora  no  le  has  dicho  a  Rosina  lo  que  deseo, 
te  despides. 

Sim.  (contento.)  Pues   por  despedido.   Me  voy   a 

Messina  y  estaré  allí  en  la  gloria. 

Bappo  ¡Eso  esl  Te  despides  de  todos,  porque  esta- 

rás en  la  gloria  dentro  de  un  rato. 

Sim.  (Asustado.)  No,  capitán.  ¡En  esa  gloria  no!... 

Yo  hablaré  a  solas  con  ella... 

Beppo  ¡No  me  fio!  Se  te  puede  ocurrir  hacerle  el 

amor  en  provecho  tuyo... 

Sim.  ¡Por  Dios,  capitánl 

Beppo  Para  evitarlo,  voy  a  quedarme  oculto   de 

modo  que  os  vea  y  oiga  cuanto  digáis.  Y  a 
la  primer  frase  amorosa,  a  la  primer  caricia 
que  ella  intente,  te  suelto  un  pistoletazo. 

Sim.  ¡Capitánl  ¿Pero  es  posible  que  te  hayas  inte- 

resado hasta  tener  celos  de  una  mujer  que 
no  vale  lo  que  cuesta?  Yo  la  he  visto  en  ma- 
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lias,  y  todo  es  postizo:  el  pelo,  los  dientes... 
los...  las... 

(Beppo  ha  ido  a  mirar  al  foro.) 

Beppo  ¡Silencio!  Por  allí  viene.  Detrás  de  ese  tapiz 

estoy,  A  la  menor  caricia  disparo  sobre  ti. 

(Se  esconde  tras  de  un  tapiz.) 

Sim.  Menos  mal  que  no  hay  cuidado  de  que  me 

haga  caricias.  Como  recuerde  mi  huida  con 
las  joyas,  lo  más  fácil  es  que  me  arañe. 


ESCENA  IV 

-itOSINA,  SIMEONI  y  BEPPO.  Este   oculto  tras  el   tapiz  qne    en   loa 
momentos  indicados  se  agita,  visiblemente 

¿Ros.  (Dentro.)  ¡No!  La  ropa  interior  no  quitádme- 

la, que  me  enfado. 

Sim.  (Alarmado.)  ¿EhV  ¿Pero  es  que  la  están  des- 

nudando esos  cafres? 

f?OS.  (Entrando.)  Simeoni. 

Sim.  (Vestida.  Menos  mal.) 

Ros.  Están  vaciando  mi  baúl. 

Sim.  ¡Voy  al  momento!...  (Va  a  hacer  mutis.  El  tapiz 

se  agita  violentamente.) 

Ros.  ¡No!  Si  he  querido  aprovechar  para  hablarte 

a  Solas...  (simeoni  le  hace  señas  de  inteligencia,  que 
ella  no  ve,  porque  desde  que  entró  en  escena  está  mi- 
rando al  suelo  ruborosa.)  Simeoni...   ¿A.    que    no 

sabes  lo  que  estaba  pensando  en  este  mo- 
mento? 

«Sim.  No  te  molestes.  Lo  he  adivinado.  Estabas 

pensando  en  que  tienes  un  marido  indigno 
de  contemplar  esa  carita  de  rosa...  (Aparte.) 
¡  Ay!  Ya  se  me  ha  escapado  una  ñor. 

íRos.  (Aparte.)  ¡Pobre!  Se  quiere  echar  todas  las 

culpas...  ¡Y  como  guapo...  está  guapo!     • 

'Sim.  Ya  ves  si  te  adivino. 

>Ros.  Adivinas...  al  revés,  porque  yo  estaba  pen- 

sando decirle:  «Esposo  mío,  no  te  olvidé  un 
instante.» 

Sim.  ¡Qué  atrocidad! 

Ros.  «Te  he  sido  fiel!...» 

Sim/  ¡Qué  tontería!...  Bueno,  eso  no...  pero...  es 

decir...  (El  tapiz  se  agita.) 

íRos.  Y  luego,  echarme  en  sus  brazos,  cubrirte  dé 

beSOS  y...  (Corre  hacia  Simeoni  que  huye  asustado  y 
grita.) 


Sim.  ¡Que  dispara!  ¡Que  dispara! 

Ros.  ¿Pero  qué  dices  de  disparar? 

Sim.  No;  si  digo:  ¡Qué  disparate  tan  grande  ivas 

a  hacer!...  ¿Abrazarle?  ¡Te  rechazaría!  Ese^ 

hombre  te  odia,  te  aborrece. 

ROS.  (Con  arrebato  de  pasión.)  ¡Oh!  ¡Qué    heriÜOSO    eS 

oir  eso!  «¡Te  odia!»  Ese  odio  es  amor.  «¡Te- 
aborrece!»  Ese  aborrecimiento  es  cariño,  y 
no  indiferencia. 

Sim.  (¡Así  son  las  mujeres!  Si  la  llego  a  hablar 

con  mimo,  me  araña.) 

Ros.  (Más  cariñosa.)  Anda,  Simeoni.  Acércale. 

Sim.-  (Esquivándola.)  No  quiero. 

Ros.  Es  para  prenderte  esa  escarapela  que  llevas 

suelta,  hombre.  (Por  la  del  sombrero  quelev  a  , 
en  efecto,  desprendida.) 

Sim.  Rosina:  ¡que  no  me  toques  la  escarapelah 

¡Que  no  te  acerques,  te  digo! 
Ros.  Pues  dame  el  sombrero. 

Sim.  Toma,  (¿e  lo  alarga  en  la  punta  de  un  palo,  o  de  su 

escopeta,  sin  dejar  que  ella  se  aproxime.) 

Ros.  (Tomándolo.)  Le  pongo  un  alfilerito...  y...   ¡Ya 

está!  (Se  lo  devuelve  y  suspira  insinuante.)  ¡Ay,  Si~ 

meoni! 

Sim.  ¡Que  no  seas  pesada!...  Que  no  me...  que  no 

te...  ¡Caray!...  ¡Qué  empeño  en  no  dejarme 
vivir.  En  cambio  estás  desdeñosa  con  el  ca- 
pitán. 

Ros.  (Desdeñosa.)  ¡Valiente  bu...! 

Sim.  (Atajándola.)  Valiente,  buena  figura,  genero- 

so, amable,  listo,  una  gran  persona. 

ROS.  (Aparte.)  Pero,  ¿qué  dice  este   tonto?    (Reparan- 

do  en  que  Simeoni  mira  al  tapiz   con  ansiedad.)  ¡Ahí 

¡Comprendido!  El  capitán  está  oculto  oyén- 
donos. ¡Pobre  Simeoni!...  Voy  a  hacerle  su- 
frir un  rato. 

Sim.  Sí,  Rosina  Tú  no  sabes  lo  simpático  que  es 

el  capitán...  Tú  no  sabes... 

Ros.  Pues  bien,  Simeoni.  Ya  que  tú  mismo  ad- 

vertiste en  Beppo  todas  esas  cualidades,  no 
te  puede  extrañar  lo  que  voy  a  decirte.  ¡A 

mi  me  gUSta  el  capitán!  (Fingiendo  emoción.) 

Sim.  (Dando  un  salto.)  ¡Rosina! 

Ros.  ¿A  qué  negarlo?  Le  vi,  y  brotó  la  llama. 

Sim.  ¿Pero,  Rosina2 

Ros.  ¡Ay,  Simeoni!  ¡Mi  única  ilusión  es  que   el 

capitán  se  fije  en  mí. 
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ESCENA    V 

DICHOS  y  MARTA  que  ha  entrado  hace    un    momento,    escuchó    lo- 
que decían  y  avanza  resuelta.  Después  BRONCONI  y  STEPHANO 


Marta 

Sim. 

Marta 

Ros. 

Sim. 

Marta 

Ros 

Sim. 


Bron, 


Ros 
Sim. 


Eren. 
Sim. 

Steph . 

Sim. 
Bron. 
Steph. 
Bron. 

Sim. 

Ros 
Marta 

Ros. 
Marta 


¡Si  yo  lo  consiento! 
(Aparte.)  ¡Marta!  ¡Me  salvé! 
Repite  ahora  que  yo  puedo  oirlo,  cuanto  de- 
cías. ¡Repítelo  si  no  temes  a  mis  liñas! 
No  repito  nada,  como  no  oiga  aplausos. 
(Me  veo  con  las  tocas  de  la  viudez.) 
Róbamele  si  tienes  valor. 
(Amenaza.)  Tanto  me  lo  estás  diciendo... 
(a  Marta.)  ¡No  ee  lo  digas  más,  canario!  ¡Qué 
ganas  tienes  tú  también  de  meternos  en  la 
boca  del  lobo! 

(Que  al  entrar  ha  oído  a  Rosina,  y  Marta,  con  marca- 
da galantería  hacia  la  última.)  (Aquí   de    mi    plan 

de  evasión  enamorando  a  la  capitana,  Gas- 
parini  no  se  atreve. .)  (Alto,)  ¡Pero  señoras 
mías!  ¿A  qué  reñir  por  un  hombre  habien- 
do tantos?  Tá,  Rosina,  tan  amable,  y  vos  so- 
bre todo,  señora,  por  cuya  rara  belleza  sus- 
piran ¡ay!  tantos  hombres...  Yo  mismo  si 
quisieseis  oirme...  (ei  tapiz  se  agita.) 

¡Pero,  maestro!...  (Burlona.) 

(Esta  noche  dirige  el  maestro  los  coros  .ce- 
lestiales.) 

(Entra  Stephano  por  el  foro.) 

¿Me  oís,  hermosa  Marta? 
(Los  tiros  son  los  que  se  van  a  oir  en  Medi- 
na.) 

(Feroz  a  Bronconi.)  Oye,  viejo  ridículo.  Pero^ 
¿es  que  pretendes  a  esa  mujer? 
¡Que  resbalas,  Stephano! 
¿Te  importa  a  ti? 

¡Mucho!  (El  tapiz  se  agita  furioso.) 

Se  comprende  que  a  ese  bruto  de  Beppo  le 
importe... 

(¡4y,  que  le  da!)  (Agachándose  tras  de  una  mesa 
o  mueble.) 

Al  capitán  no  le  importa. 

Calla,  coqueta.  Los  ojos  te  voy  a  arrancar 

para  que  no  le  mires. 

(Con  aire  de  reto.)  ¿A  mí?  ¿Cómo  y  Cuándo? 
Ahora  y  así.  (Se  abalanza  sobre  Rosina,  rechazan»- 
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do  a  los  que  la  detienen.  Beppo  sale  como  un  rayo  de 
su  escondite,  coge  a  Marta  y  la  arroja  al  suelo  violen- 
tamente.) 

Beppo         ¡Quieta,  Marta!  ¡Respeta  a  esa  mujerl   ¡Lo 
mando  yo! 

Marta  ¡Ah!    Canalla.  (Aparte  a  Stephano   con  acento   de 

odio  profundo.)  Stephano,  defiéndeme. 

Steph.  ¡Beppo!  (Echa  mano  instintivamente  al  cuchillo   que 

desenvaina  ) 

BeppO  ¿Cómo?  ¿Te  atreves  a  mí?  (Le  coge  de  una  mu- 

ñeca y  se  la  retuerce.  El  cuchillo  cae  al  suelo  y  Ste- 
phano hinca  la  rodilla  en  tierra  vencido  por  el  dolor.. 
¡Cobarde!  (Reccge  del  suelo  el  cuchillo,  se  lo  de- 
vuelve y  dice  con  desprecio.)   Toma    tu    Cuchillo. 

Llévalo  como  adorno.  Ya  ves  que  no  te  sir- 
ve para  más. 

Sim.  (Si  me  echasen  ahora  en  un  puchero,  ¡qué 

caldo  de  gallina!) 

Beppo  (a  Bronconi  desdeñoso.)  A  tí  no  quiero  matarte... 

A  tus  años  ya...  ¿para  qué? 

Bron.  Beppo...  Esa  ironía... 

Beppo  (Amenazador.)  ¿No  estás  conforme? 

Sim.  (Aparte  a  Bronco'ni.)  Maestro,  iniciad  el  mufais 

con  un  allegro  vi  vache  o  acabáis  en  réquiem. 

Bron.  Me  voy  con  un  prestíssirno.  (Mutis  apresurado.) 

Beppo  Y  tú,  Rosina,  no  temas...  Serás  aquí  la  ca- 

pitana. 

Sim.  (¡Dios  mío!  Este  hombre  me  asciende.) 

Marta  (A  Stephano  que  va   junto  a  ella   para  ayudarla  a  le- 

vantarse, con  un  rencor  lleno   de  ferocidad.)  ¡No    le 

has  matado  Stephano! 
Steph .        (sombrío.)  Le  dejo  ese  placer  al  verdugo  de 

Messina. 
Marta  ¡Oh,  sí!  Tienes  razón.  Ahora  mismo.  Ven. 

Hablaremos  con  los  carabinieri. 
Steph.         Dos  mil  florines  dan  por  su  cabeza. 
Marta  Me  ha  humillado  delante  de  Rosina.  Me 

vengaré.  (Hacen  los  dos  mutis  por  el  foro  con  aire 
sombrío.) 


ESCENA  VI 

ROSINA,   SIMEONI   y   BEPPO 


Beppo  Ya  lo  has  oído.  Serás  la  capitana. 

flos.  Gracias,  capitán. 

Beppo  (Aparte  a  simeoui.)  Simeoni,  vuélvete. 
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Sim.  Capitán...  que  no  me  vuelvo. 

Beppo  Vuélvete,  que  voy  a  intentar  el  abrazo... 

Sim.  (Aturdido.)  Abrázame,  pero  no  me  vuelvo,  s» 

no  es  a  la  fuerza... 
Beppo         (Empujándole.)  ¡Obedece! 
Sim.  (¡Fuerza  mayor!  ¡Qué  avestruz!)  (va  ai  foro,.. 

mira  y  da  un  grito.)  ¡  Ah!  ¡Bsppo!  ¡Míralos! 

Beppo         ¿Qué  ocurre? 

Sim.  títephano  y  Marta  juntos  ..  se  alejan... 

BeppO  (Va  al  foro  a  mirar.)  ¡Juntos!...  ¡El,  vengativo!... 

¡Ella,  celosa...!  ¡Sigúelos,  Simeoni! 

Sim.  Pero,  capitán...  ¿Vas  a  quedarte  solo  con 

Rosina? 

Beppo  ¡Sigúelos!  ¡Pronto!  Avísame  de  cuanto  inten- 
ten, 

Sim.  (Aparte.)  San  Pietro  bendito,  lo  que  me  es- 

pera, (a  Rosina.)  Bueno,  Rosina, ¿a  verlo  que 
haces  tú? 

Ros.  (¡Ya  puedes  figurártelo!) 

Sim.  ¡Ay,  la  mía  matre! 

Beppo  ¿Qué  hay? 

Sim.  Nada.  Que  me  acuerdo  de  la  pobrecilla... 

Beppo         Pero,  ¿no  te  vas? 

Sim.  Al    mumento...    (Va  y  viene  resistiéndose  a  salir./ 

Tanto  gusto,  Rosina...  Pipo  Simeoui,  tenori- 
no y  ladrón  meritorio...  para  servirte  ..  (Apar- 
te a  ella.)  ¡Por  favor,  Rosina,  no  manches  mi 
apellido:  no  eches  un  borrón  sobre  el  Si- 
meoni... Mira  que  yo... 

Beppo  ¡Vete  con  mil  diablos! 

Sim.  ¡No!  ¡Si  voy!  ¡Voy...  Ya  sabes  donde  tienes 

tu  casa.  (¡Dios  mío!  ¿Qué  va  a  pasar  aquí?) 

BeppO  ¡Vamos!  (Le  da  un  empujón.) 

Sim.  A    tUS    pies,    Rosina.    (Va  a  llevarse  la  mano  al 

sombrero  y  se  pincha    con  el    alfiler  que    ella  le  puso 

antes  en  la  escarapela.)  ¡Ah!  ¡Caracoles!  ¡Me  he 
pinchado  con  el  alfilerito!...  No  se  pueden 
llevar  cosas  de  punta  en  la  cabeza...  (Mutis.)- 


ESCENA  VII 

ROSINA    y    BEPPO 

Beppo 

Ros. 

Beppo 

Ros. 

¡Solos! 

(¡Valor!) 

Y  bendigo 
la  ocasión... 
(ingenua.)      ¿Sí?  ¿De  verdad? 
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¿Beppo         ¡Tenía...  necesidad 

de  hablar  a  solas  contigo! 

Hace  un  momento  escuché 

lo  que  decías.  |Te  oí 

confesar  tu  amor  por  mí! 

¿No  me  temes? 
Ros.  No  lo  sé. 

Yo  te  creía  valiente... 
Beppo  Y  ahora...  ¿ouál  es  tu  opinión? 

ftos.  Que  no  es  tan  fiero  el  ladrón 

como  le  pinta  la  gente. 

Aun  siendo  yo  una  mujer 

tenga  armas  mejor  templadas. 

¡Con  sonrisas  y  miradas 

sé  que  te  puedo  vencer! 

(Mirándole  y  sonriendo  con  coquetería.) 

Beppo  Si  tú,  que  a  todo  te  atreves, 

te  burlases  de  mí  un  día, 
sin  e.-fuerzo  te  ahogaría, 
pajarita  de  las  nieves. 

(Mirando  a  Rosina  con  fiereza.) 

$?0S.  Sería  una  hazaña  en  ti 

que  apretases  despiado 
un  cuello  tan  delicado 
con  dos  manazas  asi.  (sonriente.) 
En  cambio,  si  a!  atraparte, 
la  ley  te  echase  su  yugo... 

(Echándole  el  brazo  al  cuello  mimosa  y  cou  la  inten 
ción  de  un  toro.) 

le  iba  a  costar  al  verdugo 
su  trabajillo  el  ahorcarte. 

BeppO  (Acercándose  a  ella  con   pasión.) 

¡Ahora  sí  que  estás  hermosa! 
flRos.  ¿Yo?  Pues  mi  asombro  confieso. 

BeppO  (Cada  vez  mas  apasionado.) 

¡Ven,  Rosina!...  ¡Dame  un  beeo! 

/ROS.  (Riendo.) 

¡Así,  como  si  tal  cosa! 

¿Sabes  que  me  maravilla 

tu  audacia? 
Beppo  ¡Quiero  besar! 

Ros.  Y  yo  en  el  amor  reinar. 

¡Dobla,  esclavo,  la  rodilla! 

(ton  majestad  cómica.) 
BeppO  (Asombrado  de  lo  que  oye.) 

¿Cómo  dices?  ¿Hacer  yo 
lo  mismo  que  en  el  teatro 
tu  capitán? 


—  47  — 

?Ros.  Más  de  cuatro 

lo  hacen  por  oirme  un  «no». 

BeppO  (Decidido.) 

¡Rosina,  yo  para  hacer 
mi  gusto,  siempre  hallo  modo, 
y  ya  que  robé  de  todo 
robaré  un  beso,  mujer! 
Ros.  Si  es  caricia  conquistada 

el  beso  es  una  delicia. 
¡El  robar  una  caricia 
es  como  no  robar  nada! 

Música 

Seppo  Por  un  beso  tuyo,  Rosina, 

sería  capaz  de  luchar 
con  una  manada  de  lobos. 
jY  yo  les  sabría  domar! 
Si  tú  me  quisieras, 
por  tí,  robaría 
todos  los  jardines 
con  todas  sus  flores, 
al  mar  su  bravura 
y  su  poesía, 
y  el  trinar,  al  canto 
de  los  ruiseñores. 
Sería  capaz  de  rendir,  audaz, 
al  más  valeroso  guerrero. 
Sería  capaz. 


Hos. 

¿De  qué? 

Beppo 

De  amar  y  soñar 

y  darte  un  beso.    . 

Ros. 

¡No  quiero! 

Beppo 

Sería  capaz... 

Ros. 

(Coqueta.)                   ¿De  qué? 

Beppo 

De  hacerme  matar. 

Ros. 

¿Y  arrodillarte? 

Beppo 

¡No  quiero! 

En  las  montañas  impongo  la  ley, 

y  soy,  por  valiente, 

de  toda  mi  gente 

{        tirano,  señor  y  rey. 

Si  un  beso  tuyo  premiase  mi-ardor 

mi  reina  serías. 

No  te  hagas  más  suplicar 

y  podrás  en  mi  amor  reinar. 
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II 


Ros  Pues  bien... 

Prendada  de  tu  gallardía 

sería  capaz,  capitán, 

de  darte  mis  besos  un  día 

si  fuese  sincero  tu  afán. 

Si  tú  me  quisieras 

amante  y  sumisa, 

yo  no  pensaría 

en  otros  amores. 

En  todas  tus  penas 

tendrías  mi  risa, 

para  no  sufrir 

y  olvidar  tus  dolores. 

Sería  capaz  de  creer  en  ti 

si  viese  un  cariño  sincero. 

Sería  Capaz...  (insinuante.) 
BeppO  (Mirándola  apasionado.) 

¿De  qué? 
Ros.  No  mires  aeí, 

que  me  mareas. 

BeppO  (Con  pasión.) 

¡Te  quiero! 
Ros.  Sería  capaz... 

Beppo  ¿Deque? 

Ros.  No  mires  así. 

Beppo  Dame  tus  besos. 

Ros.  ¡No  quierol 

Beppo  Yo  tu  cariño  sabré  conquistar. 

Ros.  Te  esfuerzas  en  vano. 

Aquí  está  rxi  mano. 

Te  tienes  que  arrodillar. 
Beppo  No  me  he  humillado  ni  sé  suplicar. 

Mi  orgullo  no  quiere, 

y  es  peligroso  tu  error 
si  te  quieres  burlar  de  amor. 


Hablado 

Beppo  ¡Rosina!  (Suplicaute  pidiendo  el  beso.) 

ROS.  ¡Capitán!  (Alargándole  la  mano  pero  indicándole  cok 

el  ademán  que  ha  de  arrodillarse.) 
BeppO  Pues  bieo...   (Decidido  se  arrodilla  y  besa  la  mano 

de  Rosina.) 
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ESCENA  VIH 

DICHOS,     PAOLO,     RUGGERO,     LUIGI,    BRONCONr,     GaSPARINI 
y    BANDIDOS 


TodOS  (Entran  por  el  foro,  y  al  ver  al  capitán    a  los   pies  de 

Kosina,  sueltan  la  carcajada.)  ¡Ja,  ja,  ja! 
BeppO  (Alzándose  airado  y   confuso.)    ¿Eh?    ¿Cómo?   ¿A 

qué  venís? 
Paolo  (con  fina  ironía.)  Perdón  si  te  molestamos,  ca- 

■■.-.,.        pitan. 
Rug.  Nadie  nos  advirtió  que  estuvieses  ocupado. 

(Con  sorna.) 

Luigi  De  haberlo  sabido,  como  conocemos  tu  vo- 

luntad que  ante  nada  se  doblega...  (con  ironía.) 
Paeio  Tu  carácter  que  no  se  humilla... 

BeppO  (Contraríadísimo.  Aparte  a  Rusina.)    ¿Lo    Ves?    ¡TÚ 

tienes  Ja  culpa! 
Ros.  ¿Yo? 

Beppo  Te  has  burlado  de  mí...  ¡Ahora  se  burlan 

también  los  míos!  ¡Y  eso  es  peligroso!...  (Do- 
minándose a  duras  penas.) 

Ros.  (a  los  Bandidos.)  El  capitán  y  yo,  ensayábamos 

una  escena  de  la  ópera  cómica  Los  Gala- 
breses. 

Bronc.         ¿Ensayar? 

Ros.  '■  ¿Cómo?  ¿No  sabéis  qne  vamos  a  represen- 

tarla aquí  con  decorado  natural  y  en  su  lu- 
gar de  acción  verdadero? 

l^uigÉ  ¿Estáis  todos  los  cómicos? 

Ros.  Falta  media  compañía.  Pero  el  capitán  ha 

dispuesto  que  nos  ayudéis  vosotros. 

Todos  ¡Bravo! 

Beppo  (Aparte/*  Ha  tenido  buena  idea;  a&í  disimulan 

lo  de  antes.  ,  .  :    í 

Bronc.  Tú  olvidas,  Rosina,  que  no  tenemos  los 
trajes. 

Ros.  ,';'í  .  Maestro.  ¿Y  te  apuran  los  trajes  de  los  Cai 
labreses?  ¡Lo  haremos  con  los  auténticos! 

Bronc.  Faltan  también  las  ropas  de  los  marqueses 
,m        y  sus  criados.  .    j 

Beppo  (  Aquí  tenemos  bien  surtido  el  guardarropa... 
i    :       con  lo  que  nos  dejan...  los  que  pasan. 

Bronc.    .•     Vamos  a  prepararlo  todo.  (Mutis  Bronconi  y 

Gasparini  por  el  foro.) 
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Rug.  ¿Hay  alguna  escena  en  que  dos  se  desa- 

fíen? 

Luigi  Yo  manejo  el  puñal.  Lo  haremos  a  lo  vivo. 

Ros.  Hay  un  número.  «La  lección  de  esgrima  de 

cuchillos». 

Todos         ¡Bravo! 

Paolo  ¿Y  es  cierto  que  en  el  segundo  acto,  Beppo, 

bueno,  el  que  hace  de  capitán,  se  arrodilla 
ante  una...?  (con  intención.) 

BeppO  ¡Paolo!    (Fiero.    Aparte  a    Rosina.)   ¿Lo   Ves?  ¡Se 

ríen  de  mí! 
Ros.  (¡Pronto  vas  a  reírte  tú  de  ellos!) 

(Ha  anochecido  lentamente.  Por  la  entrada  del  foro  se 
divisa  un  crepúsculo  rojo.  Las  sombras  van  invadien- 
do la  gruta.) 

Luigi  Oiremos  el  canto  del  bandido. 

Rug.  Yo  ya  lo  sé. 

Paolo  ¿Hay  escenas  de  amor? 

Ros.  Eso  en  todas  las  óperas.  Y  ahora  que  os  veo 

a  todos  reunidos,  recuerdo  una  de  las  es- 
cenas... 

Luigi  ¡Cuéntanosia! 

Ros.  Si  el  capitán  lo  permite. 

Beppo  Si.  Pero  que  vaya  alguno  a  vigilar  a  los  es- 

cuchas, no  se  duerman  al  caer  la  noche. 

Paolo  ¡Obedece,  Giacomo! 

(Hace  mutis  un  bandido.  Los  bandidos  se    preparan  a 
escuchar  con  gran  atención.) 
(Rosina  empieza  a  recitar.) 

Ros.  Ahora  que  estáis  todos  en  torno  reunidos 

ai  caer  la  tarde,  recuerdo  una  escena 
de  Los  Calabreses. 

Beppo  ¿Qué  hacen  los  bandidos, 

Rosina? 

Ros.  Están  tristes. 

Beppo  ¿De  ambición? 

Ros.  De  pena. 

BeppO  Cuenta,  (interesado  ya.) 

ROS.  (Por  ios  bandidos.) 

¿Y  si  se  ríen? 

Beppo  El  caso  es  sencillo. 

¿Es...  cosa  de  risa? 

Ros.  ¡No  lo  es! 

Beppo  ¡Pues  empieza, 

y  si  ríe  alguno,  piense  en  mi  cuchillo 
que  corta  las  risas,  y  a  más...  la  cabezal 

(Amenazador.  Aprovechando  para  imponer  bu  auto- 
ridad.) 


—  51    - 
Paolo  ¡Capitánl 

(poniéndose  en  pie  airado  al  oir  la  amenaza.  Algunos 
bandidos  le  imitan  feroces.) 

Beppo  ¿Qué  ocurre?  (sereno.) 

Paolo  (Amenazador.)  ¡Que  si  es  amenaza!... 

SeppO  (Con  una  energía  que  hiela  la  voluntad  de  todos.) 

¿Lo  dudas?  Pues  oye...  ¡Silencio  en  mi  gente! 

(Autoritario.) 

¡Alque  hable,  le  mato!...  ¡Empieza  ragazza! 
¡Empieza...  y  veremos  si  hay  algún  valiente! 

(Se  hace  un  silencio  profundo  lleno  de  emoción.  Rosi- 
na  habla  con  voz  persuasiva.  Al  segundo  verso  ataca 
la  orquesta,  acompañando  pianísimo,  que  apenas  se 
oiga,  el  recitativo.) 

Música.—  Recitado 

¿Ros.  Es  la  oscura  cueva  de  unos  salteadores. 

Anochece...  Lejos  se  oye  una  campana, 
y  a  su  son,  recuerdan  todos,  sus  amores... 
¡La  paz  de  una  aldea,  que  está  muy  lejana! 
Piensan  los  bandidos  que  en  aquella  hora 
junto  al  fuego  espera  una  viejecita 
al  hijo  olvidado...  Por  él  reza  y  llora, 
y  es  su  llanto  puro  como  agua  bendita. 
Pone  en  su  retrato  la  flor  de  romero, 
las  oscuras  cuentas  del  rosario  pasa, 
y  dice  a  la  Virgen:  *  ¡Madona,  yo  quiero 
que  salves  al  hijo  que  no  está  en  la  casal      ' 
¡Madre,  no  le  dejes!  ¡Escucha  mi  llanto! 
¡Ten  misericordia  del  hijo  querido! 
¡Madre,  yo  soñaba  conque  fuese  santo, 
y  el  mundo  y  los  hombres  le  han  hecho 

[bandido!» 
Y  cada  uno  de  ellos,  oye  en  la  oración 
un  recuerdo,  un  eco  de  canción  lejana... 
¡Es  como  un  suspiro  que  hasta  el  corazón 
trae  en  su  lamento  la  triste  campana!... 

(Todo  lo  anterior  lo  ha  recitado  Rosina  con  voz  piaña, 
Hena  de  emoción.  Los  bandidos  están  penfientes  de 
sus  labios.  Ahora  Rosina  se  arrodilla  y  canta  la  plega- 
ria dulcísima,  la  «flor  di  labro»  ) 

Cantado 

Madona,  divina  Madona, 
la  que  todo  lo  perdona 
.  porque  sabe  del.  dolor...       ; 


-m    Í2    mi* 

Madona,  al  hijo  querido, 

si  es  de  todos  perseguido, 

dale  un  poco  de  tu  amor. 

A  rezarte  yo  le  enseñé; 

si  ya  lo  olvidó,  yo  te  rezaré. 

Líbrale  del  mal, 

que  camina  tras  él  la  muerte. 

Sálvale  si  alguien  le  va  a  herir 

y  si  mi  recuerdo  le  hace  sufrir, 

hazle  tú  olvidar 

y  olvidando  será  más  fuerte. 

¡Piedad  para  el  bandido 

de  todos  perseguido!... 

¡Madona,  divina  Madona, 

la  que  todo  lo  perdona 

porque  sabe  del  dolor!... 

CfllabreSeS  (impresionados  al  escuchar   a  Rosina,  cantan  a  media 

voz.) 

Madona,  piedad  del  bandido, 
que  es  de  todos  perseguido 
y  que  sabe  del  dolor; 
cuando  alguno  caiga  herido 
dale  fuerzas  con  tu  amor. 

(Lentamente,  de  un  modo  insensible,  caen  algunos  de 
ellos  de  rodillas,  otros  se  descubren  emocionados. 
Rossina  entonces  se  acerca  al  capitán,  que  queda  sen- 
tado en  uno  de  los  laterales  y  le  dice  aparte.) 

Fos.  ¿Lo  ves?  ¡Ya  están  todos  lo  mismo  que  tú! 

BeppO  (Ríe  a  carcajadas.) 

¡Ja,  ja,  ja,  ja!... 

(Al  oir  la  risa  de  Beppo  los  bandidos  se  ponen  en  pie, 
furiosos  como  leones.) 

¿Eh?  ¿Qué  es  esto? 
Todos  ¡Fué  una  burla! 

(Avanzan  hacia  Rosina  en  actitud  fiera.  Beppo  se  in- 
terpone, desenvainando  su  puñal.) 

Beppo  Burla  o  veras,  es  igual. 

¡Al  que  intente  dar  un  paso 
le  atraviesa  mi  puñall 

(Se  acerca  a  los  bandidos,  y  con  miradas  llenas  de  se- 
ducción amansa  su  fiereza.) 

Ya  he  triunfado  como  artista. 

Hoy  a  todos  os  vencí, 

Yo  me  burlo  de  los  hombres  con  mi  risa, 

y  ellos,  en  premio,  aicen  así: 

¡Ah!...  Ay  Rossina 

ragazzina,  > 

tienes  algo  que  nadie  adivina. 
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Todos  Tu  secreto  para  hacerte  amar 

está  sólo  en  tu  mirar. 

(Rosina  hace  mutis  por  el  foro.  Beppo  y  loa  bandidos' 
la  despiden  llenos  de  admiración  y  entusiasmo.  Cua- 
dro. Telón.) 


MUTACIÓN 


CUADRO  SEGUNDO 


Decoración-.— El  salto  del  Lobo.— Un  pintoresco  claro  del  bosque  en- 
tre las  montañas.  Al  foro  el  torrente,  fantásticamente  iluminado 
por  clarísima  luz  de  luua.  Términos  libres  que  dejen  paso  en 
los  laterales.  En  el  de  la  izquierda  varios  árboles  corpóreos  o  ar- 
mados en  trastos.  El  cielo  aparece  con  el  iutenso  y  claro  azul  que 
anuncia  el  próximo  rayar  de  la  Aurora.  Algunas  brillantes  estre- 
llas. En  diversos  lugares  de  la  escena,  hogueras  encendidas. 


ESCENA  PRIMERA 

Aparecen;  al  levantarse  el  telón,  BRONCONI,  dando  instrucciones  a 
los  cómicos,  que  vsetidos  de  bandidos  calabreses,  se  disponen  a  re- 
presentar la  ópera  cómica;  después,  BARB*RIN\  y  GA8PARIN1 
(éste  de  bandido),  y  por  último  8IMKONI  y  ROSINA,  que  imitan  en 
trajes  y  ademanes  a  Beppo  y  Marta,  y  éstos  que  salen  disfrazados, 
ella  con  el  abrigo  y  pamela  de  Rosina,  y  él  con  un  abrigo  y  botas  de 
campana 

Bronc.  Bueno,  queridos  compañeros,  ya  estáis  ves- 
tidos para  representar  nuestra  ópera  cómica 
Los  Calabreses.  Beppo,  el  capitán,  lo  quiere 
así  y  no  es  posible  contrariarle.  Los  bandi- 
dos se  han  encargado  de  algunos  papelee. 
¡Cuidado!  Porque  no  sería  difícil  que  los  hi- 
ciesen mejor  que  nosotros. 

Gas.  ¡Querido  maestro! 

Bronc.         jGasparini!  ¿Está  dispuesto  todo? 

Gas.  Están  terminando  de  vestirse. 

Bronc.  Ks  preciso  que  esta  representación  extraor- 
dinaria de  Los  CalabreseSj  nos  salga  mejor 
que  nunca. 

Gas.  Pues  la  amenaza  de  Stephano,  de  arrojar 

por  el  salto  del  Lobo  a  quien  lo  haga  mal, 
es  de  las  que  restan  facultades. 


Barb.  ¿Y-  por  qué  rió  haces  aquí  corno  siempre  el; 

papel  de  Beppo? 
Gas*  ;.        ¡Cualquiera  .le  imita  estando  presente!  Si- 

:  ,<      i  r    ■■:  meoni  lo  hará  mejor» 
Bron.  ¿Ha  vuelto? 

Barb.  tiace  rato.  Ahora  está  vistiéndose  el  traje 

del  capitán  y  Rosina  el  de  Marta.  Esa  hará 

de  seguro  diabluras,  - 
Bron.  Lo  importante  es  agradar  a  Beppo,  a  ver  si 

nos  suelta  para  premiar  nuestra  labor. 
Barb.  Los  he  visto  a  él  y  a  Marta  Gon  los  trajes  de 

Marqueses.  ¡Están  deliciosos! 

SilTI.  (Sale  vestido  con  traje  igual  al  de  Beppo,  imitando  en 

t,>_.  *x)i  '■  -'  ^caracterización^: voz  y  ademanes  a  aquel  personaje.^ 
>  ;  f¡  :•«!  -Saqu»  el  actor  el  mayor  partido  posible  en  cómico,  «Je 
«'     f     ';   j;  ¡esta  imitación,  que  ha  de  ser  en  caricatura,)   ¡Ira  de 

-ti-,  :, . :;-¡ .-»;  Dios!...  Todos  a  obedecerme,  o  cuelgo  s.  uno 

mí:  i -..••  de  un  árbol.  #  ■ 

Brom  ■  '  ¡Simeoni  con  el  traje  de  Beppo! 
Barb    ¡  • ¡Está  graciosísimol 

ROS-  (fe'ale  con  el  traje,  peinado  y  caracterización  de  Marta,, 

imitándola  en  su  modo  brusco  de  hablar,  en   la  voz  y 
en    los  'movimientos,  cómicamente,)    ¡Beppo!    ¡Ah, 

maledetto!  ¿Qué  mirabas?  ¿Qué  decías  a  esa 

<     i ;:■■<  i  i :-. .:    mujer?    [Oh,    rabia!. ../(Transición  a  la  dulzura.)* 

«  -  ;i<    ¡OhJ  ¡Mi  Beppo!  ¡Mi  adorado  Beppo!... 
Sim,   t;      -  (imitando  a  Beppo.)  ¡Calla,  fiera!  ¡Déjame  fumar 
,     .     -      tranquilo! 

BeppO  '  (Saje  ve«tido  con  un  rico  traje  de  gran  elegancia,  que  . 

-  ;  lleva  de  un  modo  ridículo.  Ha  visto  las  imitaciones,  le*t 

han   hecho  gracia,  y  rie  a  carcajadas  brutales.)    ¡Ja, 

ja,  jal  ¡Me  has  hecho  gracia,  Simeoni!  ¿Soy 
5  ■  ;  yo  así?  •■' 

Marta  t    ¡     '(Sale  con  un  traje  igual  al  que  llevaba  Rosina.)    ¡Me 

í    has  imitado! 
Ros.  He  tenido  ese  honor...  Pero  ahora  que  repa- 

.1  i ,  <r\  ro:  llevas  mi  abrigo  con  la  elegancia  de  una 

-  :    •  gran  artista. 

Gas.  Va  a  salir  bordada  la  obra. 

Ros.  Y  si  la  hacemos  bien,  ¿nos  dejas  libres,  ca* 

pitan? 
Beppo  ¿Libres?  Si  me  gusta  como  trabajáis  y  le 

ttomo  yo  afición  a  esto  del  teatro... 
Todos  ti       ¿Qué? 
Beppo  Os  quedáis  aquí  para  divertirme. 

TodOS  '    ¡Oh!  (Con  desaliento.) 

Bron¿  :(AParte a  ios  suyos.) No  hemos  conseguido  nada. 

Ros.  ¿Quién  sabe?  ¡Los  calabreses  nos  han  perdi- 
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(do,  los  cálabreses  nos  salvarán!  ¡Tengo  mi 
idea!  (a  ios  suyos.) 

Beppo  (Aparte  a  simeom.)  Simeoni.  Estás  seguro  de 

que  Marta  y  Stephano...'? 

8¡m.  Yo  les  perdí  de  vista.;,  han  vuelto  pronto  a 

nuestra  cueva...  Creo  que  nada  hay  que 
temer. 

Beppo  Tienes  razón.. Marta  se  habrá  arrepentido..^ 

Sim.  ¡Sí,  claro!  (Aparte.)  (¡Popre  capitán!  Me  pare- 

ce  que  ha  sido  con  Marta  menos  afurtunado 
que  yo  con  Rosina...  Porque  eso  de  irse  so- 
los los  dos...)  "■{» 

Beppo  (a  Bronconi.)  Bueno,  tú,  danzante.  ¿Empezar 

mos  ya?- 

Bron.  ¿Danzante  yo?  ; 

Sim.  ■-    Sí;  haces  de  traspunte  y  de  director  de  or- 

questa... Sin  orquesta. 

Bron.  Supongo  que  no  habréis  olvidado  los  deta- 

lles: al  levantarse  el  telón,  los  cálabreses  es- 
(  .  .  r  tan  bailando  para  entretener  sus  ocios.  En- 
irán  el  capitán  y  la  capitana. -.Salado  general. 
■»í  Un  catabres  anuncia  que  se  aproxima  una 
carretela.  Los  bandidos  se  ocultan  y  salen 
de  improviso,  cuando  están  en  escena  los 
marqueses...  Yo  os  marcaré  las  entradas 
desdel  aquel  árbol  que  simula  ser  la  primera 
caja.  ¡Tú,  capitán,  mucha  dignidad  en  el 
gesto,  que  haces  de  marqués' 

Beppo  £erá  la  primera  vez  que  me  roben. 

Sim.  ¡Oh!  Cómo  me  recuerda  ésto  mi  vida  de  có- 

mico. Todo  está  igual  aquí  que  en  un  tea- 
tro. El  arroyo  murmura  como  las  madres  de 
las  tiples;  los  ruiseñores  trinan  lo  mismo  que 
el  coro  cuando  no  cobra.  El  viento  juguetea 
con  las  ramas  de  los  árboles.». 

Bron.  ¡A  ver!  ¡Fuera  de  escena!  ¡Se  va  empezar!... 

u  i  Que  adelanten  las  parejas,,.  En  posición  de 

-:    fj        baile... ,  ¡Uno!...   ¡Dos!...   ¡Tres!...   ¡Arriba  el 
:    telón! 

Música 

(Las  cómicas,  disfrazadas  de  bandidas  calabresas  se  han  ¡ 
colocado  convenientemente  según  las  ordenes  de  Bron- 
coni y  danzan  un  animado  baile.  De  improviso  simula 
salir  a  escena  Simeoni.)  1-  ¡ 

Sim.  Bandidos  cálabreses  .< 

•    v  .;  ;  r     dejad  el  baile  ya,      ¡>     .:'.) 
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ff?OS. 

Sim 
Ros. 


Sim. 


Gas. 

Sim. 
Gas. 


Sim. 


Beppo 

Marta 
Beppo 
Marta 


y  admirad  el  genio  de  bravura 
que  tenéis  en  vuestro  capitán. 

En  tanto  yo  os  dirija 

jamás  os  vencerán. 
Saludad  a  vuestra  capitana, 
saludad  a  vuestro  capitán. 

(Presentando  a  Rosina.) 

¡Beppol  (Amorosa.) 

[Marta!  ¿Qué  se  te  ofrece? 
Tan  solo  un  favor. 
Cómprame  un  traje 
de  seda  y  encaje. 
Déjame  en  paz, 
el  robarlos  es  mejor. 
¡Déjame  en  paz! 

(La  aparta  violentamente  haciéndole  dar   dos    vueltas 
3obre  si  misma.  Hablado.)   ¡Continuad! 
(Bailan  como  al  principio.) 

(Por  el  foro,  de  bandido  calabrés,  como  los  otros.) 

¡Capitán! 

¿Qué  es  lo  que  quieres? 
Del  palacio  que  hay  cercano 
viene  aquí  una  carretela 
con  señores  y  criados. 
¡Alas  armas,  mis  bandidos! 
Por  los  cuernos  de  Luzbel, 
que  he  de  darte  joyas,  trajee. 
¡Cuánto  traigan  ella  y  él! 
¡A.  las  armas,  mis  bandidos 
y  que  a  nadie  deis  cuartel! 
¡Al  que  tiemble  le  preparo 
el  castigo  más  cruel! 

(Recitado.) 

¡Ocultaos! 

Marta...  Ven. 

(Simeoni  y  todos  lo»  cómicos  disfrazados  de  bandidos 
se  ocultan  en  el  lateral  derecha,  primer  término.  Por 
foro  izquierda  salen  a  escena  Beppo  y  Marta  vestidos 
de  Marqueses.  Les  siguen  disfrazados  de  lacayos,  Lui- 
gi,  Paolo  y  Ruggero.  Vienen  todos  andando  cadencio- 
samente a  compás  de  un  minué,) 
(A  Marta.) 

Descansemos  aquí  un  instante. 

El  sarao  fué  delicioso. 

Era  todo  muy  elegante. 

Y  el  minuetto  muy  cadencioso. 

(simeoni  y  los  cómicos  disfrazados  de  baudidos,   Balen 


—  57  — 


Sim. 
Beppo 
Marta 
Sim. 

Beppo 


Sim. 


ISim. 
Ros. 


Sim. 


Cómicos 


con  Rosina,  de    improviso,  dándoles  el  alto  a  loa  Mar* 
qneses,  y  apuntándoles  con  sus  carabinas.) 

I  Alto! 

¿Quién  se  atreve? 
¿Quién  osa...? 

Rendios. 
Somos  los  calabreses. 
Muy  señores  míos. 
Pero  no  es  razón 
el  ser  un  ladrón 
para  no  tratarnos 
con  educación. 
Yo  de  la  etiqueta 
nunca  me  olvidé, 
y  hoy  vamos  a  robaros 
al  son  del  minué. 

(Simeoni,  con  pasos  de  minué  muy  ceremoniosos  se 
acerca  a  Beppo  y  le  ata  sólidamente  a  un  árbol. 
Rosiaa  y  los  demás  le  imitan,  haciendo  igual  cada  uno 
de  ellos  con  un t  de  los  verdaderos  bandidos  y  coa 
Marta.  Después  los  cómicos  se  van  retirando  burlones  , 
siempre  a  compás  del  minué.) 

Marquesa...  Marqués. 

(Aparte  a  los  cómicos.) 

Atadles  bien  a  todos  las  manos  y  los  pie3 . 
Marquesa...  Marqués. 

(aparte  a  los  cómicos.) 

Si  no  hacen  resistencia 
veréis  qué  fácil  es. 

(Aparte  a  Rosina.) 

Ya  están  todos  atados 
ya  podéis  marchar  sin  temor. 

(Con  exagerada  cortesía  y  haciendo  mutis  con  bario  • 
nes  saludos  y  reverencias.) 

Hemos  tenido  un  gran  honor 
Marquesa...  Marqués. 
Si  no  nos  mandáis  más 
besamos  vuestros  pies. 


Beppo 

Ros. 

Sim. 

Cómicos 

Beppo 

Ros 

Sim. 


Hablado 

Es  bonita  la  función  ¿verdad,  Marta? 

>  ¡Ja,  ja,  ja!  (Ríen  a  carcajadas.) 

¿Pero  de  quiénes  se  ríen  esto3  histriones? 
De  vosotros...  Y  que  perdone  el  capitán. 
Ya  estáis  seguritos. 
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Ros.  '  ;  Y  émidos  los  matrimonios  tíomo  Dios 
manda. 

Sim.  La  ladrona  COn  SU  ladrón.   (Burlándose  de  Béppb 

y  Marta.) 
ROS.  Y  la  tiple  COn  SU  caricatto.  (Señalando  a  Simebni.) 

BeppO  ¡Misefablesl    (Tratando  de  desasirse  para  buscar  su 

aima.) 
Sim.  (Mostrándole  el  cuchillo  del  cinto.)  No  busques  tu 

cuchillo  de  postre,  me  lé  llevo  yo  para  la  cena. 

Ros.  Adiós...  capitán.  ¡Ja, ja,  ja! 

Sim.  Tenemos   muchísimo  gusto    en    salir    co- 

rriendo. 

Beppo  ¡Stephano! 

Sim.  No  le  llames.  Llegarán  antes  los  carabinie- 

ri   para   prenderte.  (Mutis    Simeoni    y  Kosina    del. 
brazo.) 
BeppO  (Con  desesperación.)  jEstamOS  perdidcs! 

Marta  ;  ¡Y  escapan  burlándose  de  nosotros!  ¡Daría  la 
vida  por  salvarte  yo  que  te  he  perdido! 

Beppo  ¡Fieral  ¿Me  has  delatado? 

Marta  Silencio.  ¡Alguien  viene!  Oigo  sonar  de  es- 

puelas y  galopar  de  caballos. 

Luigi  ¡Los  carabinieri! 

Beppo  ¡Maldiciónl  »•; 

Música 


Marco 


Beppo 
Marco 

Beppo 
Marco 


Beppo 
Marco 


(Recitado.) 

(Dentro.)  Carabinieri...  abaso  dil  caballo.  (Entran 
Marco  f.eoni  y  Carabinieri  1.°,  2.°,  3.°,  4.°,  ü.°  y  6.°' 
armados  hasta  los  dientes*  Al  ver  á  los  de  escena,  Mar- 
co Leoni  da  un  grito,  señalándoles.)  ¡Ahí  ¡Guarda* 

te!  (Un  signore!  (Mostrando  a  Beppo.)  La  corda.... 
L'arbusto...  (a  Beppo.)  ¿Qui  siete? 
Somos  los  Marqueses  de  Fioravanti. 
¡Oh,  signore  Marqúese...  Perdónate.  Non  ha 
pericolo.  lo  sonó  qüi. 
Han  sido  los  Calabreses.  ¡Huyeronl 
¡Carabinieri!  ¡A  l'armi!  ¡Vivo!  (Da  dos  palma- 
das. Salen  todos  por  la  derecha.)  ¿Y  Beppo,  el  Ca- 

pitano? 

También  ha  huido. 

Signore  Marqúese,  io  juro  capturare  a  ques- 
te  bruto  di  Beppo...  In  cuanto  io  lo  veda- 
non  lo  lascio  escapare...  Non  lo  lascio  fuggi, 

re.  (Ha  desatado  a    Beppo    y    Marta,  terminando  con 

una  reverencia  )  ¡Signore  Marqúese,  siete  in 
liberta! 


~    5& — 

Beppo  Gracia?,  sargento.  Ayudadme  ahora  a  soltar 

a  mis  criados.       ;    ? 
Marta  (a  Beppo.)  Perdóname...  Fueron   mis  celos... 

(Eutre  los  dos  desatan  a:  Faolo,   etc.) 

Beppo  (a  Marta.)  Ven...  En  marcha»  / 

Marco  ¿Volete  escolta?  .;      > 

Beppo  No;  gracias.  Quedándoos  aquí,  nada  temo. 

..        -,      .;    .    (Beppo,  Marta  y  Calabreses  hacen  mutis.) 
MarCO  (Orgulloso.  Pavoneándpse.)    ¡Oh!    ¡Quell    triunfo! 

¡Quella  gloria! 

Steph.  (Saliendo  con  rabia  por  primero  izquierda.)  ¡Se  te  es- 

capan! 
Marco         ¿Qué  ditte?  (ofendido.) 
Steph.  Esos  que  acabas  de  libertad  eran... 

Sim.  (Dentro  a  grandes  voces.)  ¡Ah!  ¡Socorro! 

ROS.  (ídem.)  ¡Que  no  SOmOS  bandidos!  (Salen  Carabi- 


Bron. 
Barb. 
Sim. 

Marco 
Steph. 
Marco 
Steph. 
Marco 

Car.  1 
Marco 
Steph. 
Marco 


Steph. 
Marco 


Steph. 
Marco 


Sim. 


a  Simeoni,  Rosina,  Bronconi,  Gasparini  y  a  todos  los 
artistas  que  están  disfrazados  de  bandidos.  Con  elios 
sale  Barbariua,  protestando.) 

¡Bárbaros! 
¡Infames! 

¡Pegar  a  un  hombre  que  no  puede  echar  a 
correr!  ¡Cobardes! 

¡Oh!  Tutti  i  briganti,  in  mío  pctere. 
¡No!  Se  te  han  escapado.  ¡Estos  son  cómicos! 
Ailora  il  Marqúese... 
Era  Beppo. 

¡Ah!  ¡Carabinieri!  ¡Cavalli!  ¡Tutti  gli  aníma- 
le! ¡  A  la  persecuzioni! 
Nuestros  caballos  han  sido  robados. 
¡Han  fugito! 
¡Se  han  burlado  de  tí! 
¡Imposibile!  ¡Ma  no!  ¡Quella  idea  grandiosa! 

(a  los  suyos  señalando  a  Stephano.)    ¡Prendíanlo  a 

queste! 

¿A  mí?  ¿Y  la  delación? 

La  delazione  e  una  cosa  despreciabile.  ¡A  la 

caserna!  ¡Queste  mese  saró  ufficiale! 

(los  carabirieri  atan  fuertemente  a  Stephano  que  se 
resiste  cuanto  puede  y  hacen  mutis  con  él.) 

¡Cobarde! 

¡¡Carabinieri!!   ¡Cántate  la  mía  bravura,  il 

mío  talento,  la  mía  gloria! 

(Rosina  se  coloca  en  el  centro.  Todos  la  rodean  con 
admiración.) 

No,  sargento.  La  gloria  es  hoy  toda  de  esa 
mujer;  de  Rosina... 
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F/  ubica 


Todos  Ay,  Rosina,  ragazzina, 

tienes  algo  que  nadie  adivina. 
El  secreto  para  hacerte  amar 
está  solo  en  tu  mirar. 

(Tndos  llevan  a  Rosina  en  triúufo.  Cuadro.  Fuerte  en 
la  orquesta  y  telón.) 


FIN  DE  LA  OPERETA 


NOTA 

Para  cualquier  duda  de  reparto,  vestuario  y  deco- 
rado, etc.,  dirigirse  a  Emilio  G.  del  Castillo,  Fuen- 
carral,  114,  segundo  izquierda.  Madrid. 


Otos  ¡le  José  Jactson  Veyán 


La  mujer  demócrata,  juguete  cómico  en  verso. 

{Guerra  a  las  mujeres!  juguete  cómico  en  prosa. 

{Guerra  á  los  hombrea!  ídem  id.  id. 

41  sol  que  mas  callenta.  ídem  id.  id 

Dispense  usted,  ídem  id.  id. 

%l  Inflerno  en  coche,  ídem  id.  id. 

Corona  y  gorro  frigio*  apropósito  en  un  acto  y  en  verso 

Pescar  en  secs»,  zarzu«la  en  un  acto  y  en  prosa. 

El  Conde  del  Muro,  drama  en  un  acto  y  verso. 

a.  las  cinco,  juguete  cómico  en  prosa. 

amor  «I  arto,  ídem  id  verso. 

Moble  za  de  amor,  drama  en  un  acto  y  en  verso 

Por  un  telegrama,  juguete  cómico  en  verso. 

La  casa  de  préstamo»,  ídem  id.  id. 

El  tesoro  de  los  sueno»»,  ídem  id.  en  prosa. 

a  las  puertas  del  cielo,  drama  en  un  acto  y  en  verso 

La  chaqueta  parda,  comedia  ídem  id. 

Herir  en  el  corazón,  ídem  en  dos,  id. 

fe  1  Un  del  cuento,  juguete  cómico  en  verso. 

fel  sol  de  la  caridad,  (1)  drama  en  un  acto  y  tn  verso. 

La  perrade  mi  mujer,  juguete  cómico  en  ídem. 

La  riqueza  del  trabajo,  comedia  en  un  acto  en  ídem 

¡Seis  reales  con  principio!  jueruete  cómico  en  prosa. 

El  cuerno  del  delito,  idem  id.  id. 

La  noche  de  estreno,  ídem  id.  id. 

fentre  vecinos.  ídem  id.  en  verso. 

¡Hijo  «le  viuda!  drama  en  un  acto  y  en  verso; 

La  piedra  filosofal,  juguete  cómico  en  verso. 

Nely,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

illna  limosna  por  Dios!  drama  en  un  acto  y  en  verso. 

El  regalo  de  boda,  (1)  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Diamantes  americanos,  juguete  cómico  en  prosa. 

Dos  para  dos,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

¡Bonito  negocio!  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

¡%'l'la  por  vida!  drama  en  un  acto  y  en  verso. 

Una  onza,  (1)  juguete  cómico  lírico  en  verso. 

El  ewtllo  es  eí  hombre,  ídem  id.  en  prosa  y  verso. 

{adiós,  mundo  amarro!  (1)  zarzuela  en  dos  actos,  prosa  y  verso. 

La  llave  del  destino,  juguete  cómico  en  prosa. 

El  Marqué**  de  la  Viruta,  ídem  id.  id. 

Filosofía  alemana,  ídem  id.  en  verso. 

Mazapán  de  Toledo,  juguete  cómico  lírico. 

En  el  otro  mundo,  (1)  ídem  id.  en  verso. 

Tragarse  la  pildora,  juguete  cómico  lírico  en  verso, 

« Cascabeles.  ídem  id.  id. 

La  mano  blanca,  idem  id.  id. 

Moneda  corriente,  juguete  cómico  en  prosa. 

Prueba  de  amor,  idem  id.  en  verso. 

¡Viva  mi  tierra!  (2)  zarzuela  en  dos  actos,  prosa  y  versó. 

Los  matadores,  (3)  revista  política  en  verso. 

Juan  González,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

a  gusto  de  los  papa»,  juguete  cómico  idem  id.  id :] 

La  roano  «fe  galo  ídem  id.  id. 

Medíun  oyente,  juguete  cómico  lírico  ídem. 

La  sevillana.  ídem  id.  id. 

Toros  de  puntas,  (1)  ídem  id.  id. 


laureles  del  arte!  comedia  en  un  acto  y  en  verso 

Circo  t  uclonal.   4  revista  en  un  acto  y  en  verso. 

Ua  jaula  abierta,  comedia  en  un  acto  ídem. 

Manicomio  político,  (4)  revista  en  un  acto  idem. 

Toros  embolados,  disparate  cómico  lírico  en  un  acto'y  en  rrosa 

¡El  propalo  gordo!  (1)  ídem  id.  id. 

Aire  colado,  juguete  cómico  lírico  en  verso" 

Un  torero  de  gracia,  ídem  id.  id. 

Bola  30.  ídem  id.  id. 

Gr«ud«s  y  chicos,  (4)  revista  en  un  acto  j  en  verso 

Chutean  Margaux,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso. 

Las  plagas  de  Madrid,  (1)  revista  ídem  id. 

La  estrella  del  arte,  juguete  cómico  lírico  en  un  acto  y  en  verso 

Los  primos,  (1)  ídem  id.  id. 

Te  espero  en  Eslava,  (5)  apropósito  en  ídem  id. 

¡Zaragoara!  en  un  acto  y  en  verso. 

I, os  baturros,  (1)  juguete  cómico  lírico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  cosechero  de  Argunda,  disparate  cómico  lírico  en  nn  acto  y 

en  prosa. 
¡Al  agua  patos!  pasillo  lírico  en  un  acto  y  en  verso. 
Detalles  para  la  h'storia.  zarzuela  en  ídem  id. 
Al  pan,  pan,  y  al  vino,  vino.  ídem  id.  id. 
Sebastian  f  ulido,  juguete  cómico  en  ídem  id. 
Los  'zangolotinos,  juguete  cómico  lírico  en  ídem  id. 
De  Madrid  á  París,  (6)  viaje  cómico  lírico  en  un  acto  y  en  prosa 

y  verso. 
Buñuelos,  pasillo  cómico  lírico  en  un  acto  y  en  verso. 
.¡Angelito!  zarzuela  en  ídem  id. 
Las  niña»*  al  »  atura  I,  ídem  id.  id. 
El  verso  y  la  prosa,  juguete  en  un  acto  y  en  prosa. 
La  pupilera,  juguete  cómico  lírico  en  un  acto  y  en  verso. 
Uos  trabajadores,  zarzuela  en  ídem  id. 

L<a  caza  «leí  oko,  (6)  viaje  cómico- lírico  en  un  acto  en  prosa  y  verso. 
Los  vecinos  del  segundo,  (7)  juguete  cómico  lírico  en  un  acto  y 

en  verso. 
Folies  Bergcres,  apropósito  en  ídem  id. 

i. a  e»ap<la  de  honor,  maniobra  militar  en  un  acto  y  en  prosa, 
La  barca  nueva,  (8)  zarzuela  en  un  acto  y  en  vers 
-dorias  de  Asturias,  (9)  loa  en  ídem  id. 
Teatro  Cervantes»,  apropósito  en  un  acto 
Triple  alianza. 
Un  primo  del  otro  mundo. 
Alfonsa  la  buñolera. 
La  indiana. 
Ciase*  especiales. 
Un  punto  Olí  tino. 
la  flor  de  la  Montaña. 
(»us*os  que  merecen  palos. 
El  curo  uval  del  amor* 
ertmera  medalla. 
Las  zapatilla,*., 
lia  tienta. 
Curro  Copeas. 
Ensalada  rusa 
3La  tonta  de  capirote. 
El  si  natural. 

El  tantas  «na  «fe  la  esquino, 
lia  niña  de  Yillagorda. 
lia  florera  sevillana. 
El  paraíso  perdido  (10) 
La  chiquita  de  Wajcra. 
Niña  Rosa. 

Los  tres  millones.  (11) 
Ua  Mari-Juana. 
Lo**  arrastraos.  (11) 
Las  buenas  formas. 
Ua  cariñosa. 
Curro  t.opez.  (zarzuela) 
Ua  señora  capitana. 
El  barquillero.  (11) 
El  fondo  d«'»  «muí 
La  tía  Cirila. 


El  Coco  (12). 

Chtspita  ó  el  barrio  de  ¡flararSna*  (1: 

lan  Juan  de  Lux  (13). 

Los  granujas  (13). 

La  Tremenda  (11) 

El  Puesto  de  flore»  (11). 

Colorín  colorao...  (13). 

La  chica  del  maestro  (11). 

Los  chicos  dé  la  escuela    (15). 

La  ultima  copla  (14). 

La  borracha  fll). 

Los  zapatos  de  charol  (15J. 

El  dinero  y  el  trabajo  (16), 

¡Pícara  lengua! 

Los  guapos  (13). 

El  Cake-Walk. 

Los  quintos. 

La  G  a  tita  blanca  (17). 

Las  buenas  formas  (refundida;, 

El  recluta  (17). 

El  moscón  (18). 

El  galle  güito  (15). 

El  guante  amarillo  (17). 

El  palacio  de  cristal  (17) 

El  susto  gordo  (18). 

¡Apaga  y  vamonos!  (11). 

¡Ole  con  ole! 

La  carne  flaca  (13). 

El  Género  Grande  (19). 

■S.  M.  el  Botijo  (20). 

Los  liberales  (21). 

El  árbol  de  Bertoldo, 

Tropa  ligera  (22). 

La  corza  blanca  (21). 

L»  fresa  (11). 

El  desuiiguen  (19). 

La  alegría  del  abuelito  (19). 

El  país  de  la  machiicha  (23). 

L©  que  manda  l>ios  (19). 

En  aras  de  la  moral. 

España  *  ibre.  (18). 

El  amigo  de  la  pipa.  (18). 

La  vuelta  al  nido.  (19). 

¿Quería  entrar!  (19). 

Las  aventuras  de  Max  y  Mino.  (18, 

Los  Quákeros.  (24'). 

Los  caiabresc«>.  (25). 


OBRAS  NO  DRAMÁTICAS 

Primeros  acordes,  colección  de  poesías.  (Agotad 

MI  libro  de  memoria*.  ídem  id.  (ídem) 

Motas  de  amor.  ídem  id.  (ídem) 

Ensalada  rasa,  artículos  y  poesías. 

Prosa  vil. 

;  Alia  va  eso! 

Buñuelos  de  viento,  poesías 


(1)  En  colaboración  con  D.  Eduardo  Jackscn  Cortés 

(2)  ídem  con  D.  José  Cuesta. 

»3)    ídem  con  D.  Eloy  Perillán  y  Buxó. 

(4)  ídem  con  D.  Salvador  María  Granes. 

(5)  ídem  con  D.  Eduardo  Lustonó  y  D.  Salvador  María  Granes, 

(6)  ídem  con  D.  Eusebio  Sierra. 

(7)  ídem  con  D.  Felipe  Pérez  y  González. 

(8)  ídem  con  D.  Federico  Jaques. 

(9)  ídem  con  D.  Miguel  Pamos  Carrión. 

(10)  ídem  con  D.  Gabriel  Merino. 

(11)  ídem  con  D.  José  López  Silva. 

(12)  ídem  con  D.  José  Francos  Rodríguez. 

(13)  ídem  con  D    Carlos  Arnicbes. 

(14)  ídem  con  D  Jesús  de  la  Pinza  y  Flores. 

(15)  ídem  con  D.  Enrique  Paradas. 
(16x  ídem  con  D.  Ramón  Rocabert. 

(17)  ídem  con  D.  Jacinto  Capella. 

(18)  ídem  con  D.  Agustín  Sáinz  Rodríguez. 

(19)  ídem  con  D.  Julián  Martin  de  Salazar. 

(20)  ídem  con  ]).  Luis  de  Larra. 

(21)  ídem  con  D.  Antonio  L.  Rosso. 
'22)  ídem  con  D.  Ramón  Asensio  Más 

(23)  ídem  con  D.  Antonio  Viérgol. 

(24)  ídem  con  D.  José  Paz  Guerra. 

(25)  ídem  con  D.  Emilio  G.  del  Castillo. 


Obras  Se  S^iüio  Q.  Sel  (¿astillo 


Duda  cruel,  monólogo.  (Agotada.) 

Lazo  de  unión,  comedia  en  un  acto.  (Premiada  en  el  concursa 
de  « El  Teatro».) 

El  intruso,  comedia  en  cuatro  actos,  basada  en  la  novela  de 
Blasco  Ibáñez. 

Fenisa  la  Comedianta,  zarzuela  en  un  acto  y  dos  cuadros^ 
música  de  Rafael  Calleja. 

Las  bandoleras,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  cuatro  cuadros, 
música  de  Tomás  L.  Torregrosa 

Hotmes  y  Raffles,  fantasía  melodramática  con  música  de 
Pedro  Badía. 

La  garra  de  Holmes,  segunda  parte  de  la  anterior,  música  de- 
Pedro Badía. 

Cómo  se  ama,  boceto  de  comedia  en  dos  actos,  original  y  en< 
prosa. 

¡Picaro  teléfono!,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

El  príncipe  Sin-Viedo,  cuento  de  niños  en  dos  actos,  en  ver- 
so, música  de  Vicente  Lleó. 

Sol  y  alegría,  zarzuela  en  un  acto  y  cuatro  cuadros,  música 
de  Tomás  L.  Torregrosa. 

Los  segadores,  zarzuela  dramática  en  un  acto,  dividido  en¡ 
tres  cuadros,  música  de  Manuel  Quislant. 

tos  talianos,  astracanada  en  un  acto  y  tres  cuadros,  en  pro- 
83,  música  de  Joaquín  Gene. 

El  bello  Narciso,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y  en  prosa,, 
música  de  Ramón  López-Montenegro. 

Nacer  de  pi?,  comedia  lírica  en  un  acto  y  tres  cuadros,  en 
verso,  música  de  Luis  Foglietti.  « 

La  Hermana  Piedad,  comedia  lírica  en  un  acto  y  tres  cuadros., 
en  prosa,  música  de  Quislant  y  Badía. 

¡Eche  usted  señoras!,  fantasía  cómico-lírico-bailable  en  un 
acto,  dividido  en  tres  cuadros,  música  do  Qnislant  y  Badía. 

Juan  Sin  Nombre,  episodio  lírico-dramático  en  un  acto,  divi- 
dido en  un  prólogo  y  cinco  cuadros,  música  de  Enrique 
Refíé. 

Benítez,  cobrador,  humorada  lírica  en  un  acto,  dividido  en 
cinco  cuadros,  música  de  Quislant  y  Badía. 


El  amigo  Nicolás,  aventuras  cómico-líricas  en  trece  cuadros, 
en  prosa,  música  de  Quislant  y  Badía. 

El  dirigible,  fantasía  cómico-lírica  en  dos  actos,  divididos  en 
seis  cuadros,  prosa  y  verso,  música  de  Luna  y  Escobar. 

Sangre  y  arena,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  cuatro  cua- 
dros, basada  en  la  novela  de  Blasco  Ibáñez,  música  de 
Luna  y  Marquina. 

El  padre  Augusto,  comedia  lírica  en  un  acto,  dividido  en  dos 
cuadros,  en  verso  y  prosa,  música  de  los  maestros  Quis- 
lant y  Badía. 

A  fuerza  de  puños,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros, en  prosa  y  varso,  música  del  maestro  Arturo  Saco  del 
Valle. 

Los  espadachines,  novela  escénica  en  nueve  cuadros. 

La  maja  de  los  claveles,  saínete  de  costumbres  madrileñas  de 
principios  del  siglo  xix,  en  un  acto,  dividido  en  dos  cua- 
dros, en  verso,  música  del  maestro  Vicente  Lleó. 

La  reina  del  Albaicín,  zarzuela  cómica  en  dos  actos,  divididos 
en  seis  cuadros,  música  del  maestro  Rafael  Calleja 

El  reino  de  los  frescos,  revista  fantástica  en  cuatro  cuadros 
y  un  apoteosis,  en  prosa  y  verso,  original,  música  de  los 
maestros  Cayo  Vela  y  Enrique  Brú. 

Princesita  de  ensueño,  leyenda  fantástica  en  un  acto,  música 
de  M.  Amenábar 

La  gloria  del  vencido,  zarzuela  en  un  acto  y  cuatro  cuadros, 
música  de  Pablo  Luna  y  M.  Amenábar. 

Eva,  la  niña  de  la  fábrica,  refundición  en  un  acto  de  la  ope- 
reta en  tres  actos  de  Franz  Léhar. 

¡Al  fin  solos!,  opereta  en  tres  actos  de  Franz  Léhar. 

La  alegría  de  la  casa,  melodrama  lírico  en  un  acto  y  cuatro 
cuadros,  música  de  Marquina  y  Morenilla. 

Sybill,  opereta  en  tres  actos  de  Víctor  Jacobi,  adaptación  de 
Pablo  Luna. 

Poliche,  traducción  de  la  comedia  en  cuatro  actos  de  Ilenry 
Baraiile. 

La  pobrecita  Dolores,  humorada  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros,  música  del  maestro  Pedro  Badía. 

Miss  Qañamón,  opereta  en  tres  actos  de  Max  Neal  y  Max 
Ferner,  música  de  M.  C.  Ziehrer,  adaptada  al  castellano 
en  colaboración  con  Pedro  Badía 

La  señorita  del  cinematógrafo,  opereta  en  tres  acíos  de  A.  M, 
Willner  y  R.  Buchbinder,  música  de  Karl  Weinberger, 
adaptada  al  castellano  en  colaboración  con  Pablo  Luna. 

Jack,  opereta  en  tres  actos,  original  de  Max  Brody  y  Franz 
Martus,  música  de  Víctor  Jacobi.  Adaptación  al  castellano 
en  colaboración  con  Pablo  Luna.  « 

E¡  millón  de  pesos,  viaje  inverosímil  en  dos  actos,  divididos 
en  ocho  cuadros,  original,  música  de  los  maestros  Quislant 
y  Badía. 

Ministerio  de  estrellas,  revista  fantástica  en  un  acto,  dividido 
en  un  prólogo,  tres  cuadros  y  un  intermedio,  música  de  los 
maestros  Quislant  y  Badía. 

Las  morenas  y  las  rubias,  pasatiempo  en  un  acto,  dividido  en 
dos  cu  idros,  música  de  Quislant  y  Badía. 


£1  picaro  Segismundo,  opereta  en  tres  actos,  música  de  Jean 
Gilbert. 

A  pie  y  sin  dinero,  viaje  fantástico  en  un  acto  dividido  en 
cuatro  cuadro*?,  música  de  los  maestros  Quislant  y  Badia. 

El  Torbellino,  vodevil  en  tres  actos,  escrito  sobre  el  pensa- 
miento de  una  obra  alemana,  música  de  los  maestros 
Quislant  y  Badía. 

El  Torbellino,  arreglo  del  mismo  sin  música,  para  las  compa- 
ñías de  verso. 

El  viaje  de  los  Pinzones,  viaje  inverosímil  en  un  acto,  dividi- 
do en  cuatro  cuadros,  música  de  los  maestros  Quislant  y 
Badía. 

Las  hijas  de  España,  humorada  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros,  música  de  los  maestros  Quislant  y  Badía. 

El  hombre  de  la  montaña,  juguete  cómico  en  tres  actos,  escri 
to  sobre  ei  pensamiento  de  una  obra  extranjera. 

Su  Alteza  baila  vais,  opereta  vienesa  en  tres  actos,  música  de 
Leo  Aschpir. 

¡Mi  Granada!...  íautasía  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros, 
música  de  Lola  Vitoria  de  Giner. 

La  danzarina  de  Cracovia,  opereta  en  tres  actos,  arreglada  a 
la  escena  española,  música  de  Osear  Nedbal. 

Los  calabreses,  opereta  en  dos  actos,  música  del  m -estro 
Pablo  Luna. 


Precio:  TR{¡$  pesetas 


